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  Capítulo uno


  —¿Un pícnic? —repitió Dane, con la cabeza baja para mirar las caras emocionadas de Lumi y Aleación con escepticismo e incredulidad. Aquellas eran las crías locas de Mercurio. ¿Por qué no habían podido esperar a que Mercurio llegara a casa para preguntarle? Daisy, la que había sido su ama de llaves y que en tiempos recientes ejercía de niñera para Mercurio y él a tiempo completo, estaba en una junta de padres y profesores de sus propios hijos, así que no podía ser una posible salvadora hasta dentro de otros cinco minutos por lo menos. Dane no podía ganar tanto tiempo, y Mercurio todavía no había vuelto del trabajo. Al parecer tendría que salvarse él solito—. ¿Por qué un pícnic?


  —Papi y tú trabajáis demasiado —explicó Lumi solemnemente mientras Aleación asentía—. Vais, os relajáis y la respuesta vendrá a vosotros.


  —¡Como si fuera magia! —trinó Aleación.


  Lumi y Aleación estaban cabeza a cabeza en la carrera para demostrar cuál de las crías de Mercurio era la más rara. Aleación debería ganar sólo por sus pintas. A diferencia del resto de dragones, había salido del huevo con dos poderes: el de fuego y el de agua. El resto de dragones elementales sólo podían usar un elemento, pero Aleación era diferente... y aquella diferencia también se reflejaba en el exterior. En su forma humana tenía un ojo rojo y otro azul. Incluso su cabello y las escamas en su forma de dragón eran una mezcla homogénea de ambos colores. Era extraño que el rojo y el azul no se hubieran mezclado en morado, pero la cría en realidad disfrutaba de ser bicolor.


  Aleación había sido resultado de un cruel experimento de los humanos, que buscaban emplear magia de dragón para sus fines egoístas. Un día se encargaría personalmente de destrozar a esos humanos, en cuanto pudiera encontrarlos, pero eso no significaba que no pudiera querer a los resultados. Habían transformado a Aleación en algo diferente, especial, pero ni él era tan especial como Lumi.


  Lumi también era el resultado de un experimento. Parecía un dragón de fuego normal. Su cabello en su forma humana era rojo fuego, igual que sus ojos. Sus escamas en forma de dragón eran también del color rojo universal. Lo que le hicieran no se había reflejado en el exterior, sino en su magia. Lumi tenía magia ígnea como todos los dragones de su especie, pero también era inmune a la magia de los demás. Podía atravesar protecciones que detendrían incluso a Dane sin sentir ni una punzada y merodear por la casa sin que él supiera que estaba allí. A veces se preguntaba si Lumi también era clarividente, pero ya que no iba por ahí profetizando todo el tiempo, no podía decirlo con seguridad.


  Ambos niños tenían cinco años, aunque ya que a Aleación le encantaba abrazar y jugar mientras que Lumi se había hecho más distante, a menudo parecía existir una gran diferencia de edad entre ellos. Sólo eran dos de las siete crías de Mercurio, todas adoptadas. A diferencia de ellos, que eran todos dragones elementales, Mercurio era un dragón precioso bronce. Sus crías eran dragones jóvenes que había rescatado de laboratorios secretos del gobierno. La mezcla de elementos era inusual para su especie, sin hablar de una mezcla de elementales y preciosos, pero lo hacían funcionar. Todas las crías —hasta Lumi y Aleación— superaban el límite de edad en que la mayoría de adultos les permitiría compartir territorio con ellos, pero Mercurio no era como la mayoría. Él, y ahora Dane también, estaban comprometidos a criarlos hasta ser adultos. Lo que se traducía en cumplir ocasionalmente los caprichos de niños de cinco años.


  Dane podía notar que Aleación y Lumi estaban impacientes por ayudar, ya que no dejaban de mirarle expectantes, y fue incapaz de negarse.


  —Mañana —dijo, rindiéndose a sus grandes ojos de corderito degollado—. Mercurio y yo haremos un pícnic para almorzar, ¿qué os parece?


  Los dos vitorearon y sonrieron.


  —¡Tengo que decírselo a Cobre! —exclamó Aleación, girando sobre los talones antes de salir corriendo por la puerta de la oficina de Dane. Éste le oyó llamar a Cobre a gritos mientras recorría el pasillo.


  —Me aseguraré de que tengáis listas todas las comidas apropiadas para un pícnic —dijo Lumi antes de seguir a Aleación a un paso más tranquilo. Dane escondió la mueca de su cara hasta asegurarse de que se hubo marchado. Lumi y comestibles no eran exactamente sinónimos. Le gustaba la comida con canela, cuanta más mejor, y no podía comprender del todo el concepto de que otras personas vomitarían y morirían si comían la misma cantidad que él.


  Además, ¿qué posibilidades había de que Lumi supiera de verdad qué comida pertenecía a un pícnic? Pocas, maldita sea. Quizás pudiera pedir una pizza y llevarla a escondidas al pícnic sin que Lumi se diera cuenta. Así Mercurio y él podrían comer algo y Lumi seguiría feliz.


  Haría falta algo de maña para colarle una pizza a Lumi, porque lo notaba todo, pero Dane no era el hijo de un dios por nada. Encontraría la forma o, conociendo a Lumi, moriría en el intento. Tendría que avisar a Mercurio también, se recordó. Aun así, era un problema que afrontar al día siguiente. Tenía una pista para su caso en curso y no estaba dispuesto a dejar que se escapara.


  Dos semanas atrás, una madre dragón y sus tres jovencísimas crías habían sido atacadas. La dragona había conseguido ponerse a salvo con las crías, pero su pareja había sido herida de gravedad en el ataque. El dragón se las había apañado para avisar a Dane, ya que éste se había encargado durante los últimos cinco años en hacer saber que estaba muy interesado en ayudar a cualquier dragón que lo necesitase. El enemigo había dejado al padre por muerto, sin interés alguno en un dragón adulto cuando tenía tres crías que robar. Dane necesitaba encontrarlas a ellas y a su madre antes que el enemigo y ponerlas a salvo junto a su pareja aún herida.


  La pista más reciente provenía de un hombre lobo que había visitado su oficina para hablarle de la extraña vagabunda con la que se había topado hacía dos noches. Había sido durante la luna llena, así que algunos recuerdos eran algo borrosos, pero recordaba claramente a una mujer con pinta preocupada vistiendo lo que parecían ser dos vestidos y tres abrigos empujando un carrito de la compra por el bosque en el que su manada y él estaban cazando. Recordaba haber visto a tres niños en el carrito, le dijo, pero ninguno de ellos había olido a presa, así que la manada y él habían seguido su camino.


  O la madre dragón había tratado inútilmente de esconderse sin entender las normas humanas sobre la ropa —era una dragona salvaje del bosque; los humanos no la habían criado de pequeña como a Mercurio— o Dane tenía a una lamia cazando en su territorio. Las lamias tenían que ser destruidas de inmediato antes de que empezaran a comer niños, así que era igual de urgente encontrar lo que fuera que el hombre lobo hubiese visto.


  Dane oyó a Daisy hablar en la cocina y apartó la silla de la mesa para levantarse. No podía hacer más desde casa, y sus crías estaban al cuidado de Daisy. La respuesta estaba en algún lugar de aquel bosque. Ya había llevado a cabo una búsqueda exhaustiva de la zona, pero esta vez tendría que ampliarla. Era imposible mantener acorraladas a tres crías durante mucho tiempo, Dane lo sabía por experiencia: Lumi y Aleación no habían sido fáciles de llevar cuándo sólo tenían unos meses fuera del huevo, aunque tampoco es que fuera más fácil ahora que tenían cinco años. Las crías perdidas habrían provocado un desastre que su madre no podría esconder. Sólo tenía que encontrar el lugar antes que el enemigo.


  La magia acudió a su llamado sin dificultad, y mientras caminaba hacia delante, dejó que le llevara con ella. El primer paso que dio fue en el suelo duro de su oficina, en casa, pero en el segundo pisó las hojas del bosque. Los árboles sobre su cabeza mostraban los colores rojos, naranjas y amarillos del otoño, mientras que las hojas del suelo se estaban volviendo de un feo tono marrón. Escondían las marcas de pisadas de la manada de hombres lobo que recordaba haber visto el día anterior, pero el otoño estaba empezando a progresar de verdad y muchos de los rastros que había seguido anteriormente estaban ocultos. Esperaba con fervor encontrar algunos nuevos.


  Le ordenó a su magia que tanteara el terreno que le rodeaba, permitiéndole sentir más de lo que sus ojos podían ver. La magia hurgó en los árboles y bajó por las colinas. Dane la usó para escarbar bajo grandes montones de hojas y no tener así que buscar a mano. No buscaba a dragones como Lumi, que habían sido víctimas de experimentos y por lo tanto tenían la habilidad de esconderse de la magia a voluntad; aquellos eran dragones salvajes elementales ordinarios. Cuando Dane se les acercara, lo sabría. También sabría si se había topado con una lamia o no: su magia era incluso más distintiva que la de un dragón, y él siempre la había sentido algo retorcida. Cualquier criatura que hiciera algo tan vil como comer niños no producía una buena señal en su radar mágico.


  El sol se ponía cada vez más temprano conforme se acercaba el invierno. Pronto sería difícil ver la diferencia entre un montón de hojas u otros restos y una simple sombra de los árboles. Y era incluso más difícil gracias a las formas irregulares de los ya mencionados árboles que se elevaban sobre su cabeza. Algunos todavía tenían todas las hojas mientras que otros estaban casi desnudos. Los peores eran los que sólo habían perdido la mitad de las hojas: proyectaban sombras voluminosas y desnudas y su rareza le llamaba la atención.


  Pasó dos horas caminando por una gran sección de bosque, de adelante hacia atrás, mientras su magia rastreaba una zona incluso más grande a su alrededor. Había muchas evidencias de la manada de lobos: las hojas caídas ocultaban las pisadas y las marcas de garras, pero Dane podía sentir restos de la magia de la manada por los árboles. Cualquiera con una pizca de magia podría sentir que el bosque estaba reclamado y sabrían mantenerse lejos. Y la magia también le diría a un dragón con ansias territoriales que pasara rápida y silenciosamente por allí, claro.


  Dane se quedó inmóvil donde se encontraba y se llamó imbécil sin parar. ¿Cómo había podido olvidar algo tan obvio? Nadie debería confiar en él ni siquiera para bajar de un árbol el gato de una anciana, mucho menos para salvar a unos dragones de un enemigo desconocido. Diablos, ni siquiera deberían permitirle salir de casa si seguía cometiendo fallos tan estúpidos.


  Dos días de trabajo pesado desperdiciados y todo porque no se había molestado en pensar.


  Los dragones elementales, como la madre y las crías que buscaba, sabrían inmediatamente que habían invadido el territorio de otro. Cuando su contacto hombre lobo la había visto la pasada luna llena, la dragona seguramente estaba tratando de abandonar el coto de caza de la manada tan rápido como le fuera posible. Y Dane, con su estupidez, había confinado la búsqueda al coto. Habría necesitado una suerte inaudita para encontrar los rastros de un carrito de la compra bajo todas las hojas, pero había seguido con su misión imposible demasiado tiempo. Los dragones le llevaban dos días adicionales de ventaja, y Dane dudaba que el enemigo hubiera cometido el mismo error que él.


  Necesitaba un mapa y empezar a pensar dónde debería haber buscado. Avanzó y dejó otra vez que su magia le transportara. Reapareció en la oficina de casa y se apresuró hacia la mesa, donde tenía el portátil.


  Casi se sentó encima de Lumi antes de notar que éste estaba durmiendo en su silla. Estaba boca abajo: su despeinado cabello rojo caía hacia el suelo y los pies le colgaban sobre uno de los reposabrazos de la silla. Tenía el pulgar firmemente plantado en la boca. Lumi había crecido mucho en los cinco años que hacía que le conocía, pero Dane sabía que lo que nunca cambiaría era lo extraño que era. Era extraño incluso para ser un dragón pero, sinceramente, aquello sólo le hacía más adorable. También le convertía en una de las crías más molestas que vivían bajo su techo, pero era una molestia con la que era feliz de vivir.


  En lugar de despertarle, Dane cogió su portátil y se marchó de la oficina. Todas las protecciones que mantenían a raya a los demás seguían activas. Las comprobó de nuevo mientras cerraba la puerta sin hacer ruido y salía al pasillo. Se oyó un estruendo ominoso proveniente del piso de abajo antes de que pudiera avanzar mucho por el pasillo hacia el dormitorio que compartía con Mercurio. Corrió hacia el dormitorio, dejó el portátil sobre la mesita junto a la chimenea de la esquina y se dio la vuelta, desandando sus pasos hasta llegar a las escaleras.


  Nadie gritaba y él no olía humo, pero en su casa aquello no siempre significaba demasiado. Dane llegó a la cocina y Daisy apuntó sin mediar palabra al juego de puertas que llevaba al comedor. Fue hacia esa dirección y atravesó las puertas. La pieza central de la habitación era una mesa inmensa de roble para dieciséis comensales. Estaba tirada de lado y las dieciséis sillas estaban desperdigadas por el lugar. Dane envió su magia hacia la mesa y la levantó rápidamente, esperando no encontrar a una cría aplastada debajo. Cuando no vio rastro de sangre, rotó la mesa y la devolvió a su lugar. También hizo lo mismo con las sillas. Al colocar la última silla en su sitio, encontró a Aleación aferrado al cojín.


  La habitación tenía toda la pinta de haber sufrido el paso de un huracán, lo que significaba que Zinc, la única dragón de aire viviendo bajo su techo, era la culpable. Y Aleación sería su testigo.


  —Aleación, ¿qué ha pasado? —preguntó, arrodillándose en el suelo junto a él—. ¿Estás bien?


  Aleación abrió su ojo azul, vio con quién estaba hablando y abrió también el otro.


  —¿Zinc y Cobre han terminado ya de gritarse? —preguntó.


  —Por el momento sí —contestó Dane, suspirando para sí. Sus flirteos habían sido adorables cuando tenían ocho años, pero ahora que tenían trece y las hormonas los estaban volviendo más estúpidos... No entendía cómo Mercurio podía reírse ante toda la destrucción que causaban. Dane estaba muy agradecido de que hubiera sido Cobre el que había perdido aquella ronda. En vez de volcar la mesa le habría prendido fuego.


  Ya que no podía oír nada más rompiéndose por la casa, sintió que era seguro asumir que Cobre y Zinc ya habían concluido aquella disputa. O que se la habían llevado fuera y estaban ocupados destrozando su césped. También era una posibilidad.


  Aleación suspiró de alivio y bajó de la silla.


  —Vale. Ya es hora de cenar de todas formas. —Sonrió de oreja a oreja y se marchó hacia la cocina. Dane le siguió. Tenía que investigar, pero dejar a Daisy sola con todas las crías cuando no tenía por qué era cruel. Ella solía marcharse justo después de la cena para poder pasar la noche con su familia, pero aquel día se estaba quedando más tiempo al haber empezado a trabajar más tarde debido a la junta de padres y profesores de sus hijos.


  Daisy había colocado platos a lo largo de la isla de la cocina, donde había taburetes altos para que las crías se sentaran comprados por él. Lumi, Ro y Cromo ya estaban sentados y esperando impacientes a que se sirviera la cena. Aleación se subió a su taburete junto a Lumi. El de Cobre seguía vacío, pero pronto se les uniría, igual que Zinc y Níquel.


  Ro y Cromo eran dragones elementales de tierra. Tenían nueve años y el mismo color marrón de pelo y ojos, pero las similitudes acababan ahí. Ro había aceptado con los brazos abiertos lo de ser una chica desde el primer momento que Daisy le enseñó vestidos, y ahora estaba esperando impaciente la pubertad para empezar a llenarse. Cromo había decidido aceptar con los brazos abiertos lo de ser un chico. Vestía con camisetas rotas y jugaba a todo deporte que pudiera, y Ro le evitaba como a la peste, algo que Mercurio insistía en que significaba que Ro y él acabarían teniendo muchas crías propias. Pero Mercurio lo decía mucho, y Dane no estaba muy seguro de creerle. Pero por otra parte, los dragones eran un poco raritos a la hora de encontrar pareja. Si Mercurio creía que Ro y Cromo se darían cuenta tras la pubertad de que tenían esa conexión, Dane sabía que les animaría a que fueran felices juntos. No les importaría ni a ellos ni a Mercurio que estuvieran siendo criados como hermanos. No eran parientes de sangre y el vínculo entre parejas ganaba frente a los lazos familiares.


  Níquel era la cría más seria de Mercurio. Era un dragón de agua de pelo y ojos azules, y había convertido el rescatar a los dragones su misión personal. Níquel era su ayudante en la asesoría y trabajaba allí todos los días en vez de quedarse en casa para jugar con Cobre y Zinc, que eran de su edad.


  Daisy chasqueó la lengua al ver los asientos vacíos, pero empezó a servirle la cena a las crías presentes. Su piel verde brillaba y su color era vibrante, lo que significaba que la junta había salido bien. Sus hijos también eran difíciles, así que tenía experiencia de sobra para manejar a los de Dane. Le había doblado el sueldo cuando invitó a Mercurio y a las crías a vivir con él permanentemente, y Daisy había doblado su jornada de trabajo en respuesta.


  —Lumi, ¿has terminado en la cocina por esta noche? —preguntó Daisy en cuanto todos los presentes estuvieron servidos, incluido Dane. Éste solía esperar a que Mercurio llegara a casa para comer en las pocas noches en que tenía que trabajar más allá de la hora de la cena, pero de vez en cuando también era agradable comer con las crías.


  Lumi asintió.


  —Ya lo he preparado todo para el pícnic —insistió—. Lo meteré mañana en la cesta. —¿Lumi había cocinado? Dane contuvo un gemido y una mueca de dolor. Tenía cinco años, por el amor de Dios. ¿Qué demonios hacía cocinando un pícnic para Mercurio y él? ¿Y cómo de mal sabría? Pedir una pizza en lugar de comerse el pícnic de Lumi sonaba mejor a cada segundo que pasaba.


  Níquel entró en la cocina justo antes de que se sirviera la comida. Estaba leyendo un montón de papeles, ya fueran deberes o, más bien, casos de la asesoría de Dane mientras subía a su taburete. Daisy frunció el ceño expresamente y Níquel se guardó los papeles y dejó que Ro le incluyera en una conversación. Cobre y Zinc entraron escabulléndose momentos después. No querían mirarse y sus taburetes estaban en lados opuestos de la isla. Cobre empezó inmediatamente a preguntarle a Aleación lo que había hecho durante el día. Esencialmente, era él quien criaba a Aleación, no Mercurio o Dane, y se tomaba muy en serio lo de ser hermano mayor. Zinc se apartó su largo cabello blanco de la cara y se unió a la conversación de Níquel y Ro.


  Daisy había estado tratando de enseñarles modales en la mesa, pero a pesar de que todos consiguieron usar el cuchillo y el tenedor para comer, se atiborraron rápidamente y salieron corriendo de allí.


  —¡Hora del baño! —le gritó Daisy a Lumi y Cromo, que habían salido corriendo de la cocina pretendiendo no oírla. Daisy suspiró, pero recogió los platos de la encimera—. Ya los pillaré —insistió cuando Dane se puso en pie para ayudarla—. Seguro que todavía tienes trabajo.


  —No sé lo que haría sin ti —le dijo seriamente. Con Mercurio y él trabajando, no podían haber criado a todas las crías sin la ayuda de Daisy—. ¿Qué tal han ido las juntas de padres y profesores?


  Daisy suspiró.


  —Bien. Mis mocosos van a pasar a secundaria, aunque Jeremy quiere jugar al fútbol. —Dane hizo una mueca de dolor, pensando en sus inquietos hijos corriendo de aquí para allá mientras aprendían a hacer placajes. Lo único peor sería que Cromo quisiera jugar. Dane se prometió no dejar nunca que lo intentara siquiera. Aunque ni siquiera podía conseguir que fueran a la escuela.


  Níquel había oído lo larga que era la jornada escolar, le había preguntado a Dane cómo iba a hacer el trabajo metido en una horrible clase todo el día y luego le informó que no atendería. Por suerte, Dane había hecho un trato con él: Níquel estudiaría tres horas todos los días con un tutor que había contratado para él y pasaría al menos una hora todas las noches haciendo los deberes. Cuando las otras crías se habían enterado de que Níquel no iría al colegio ellos también se habían negado, pero gracias al compromiso de Níquel pasaban gran parte del día en una clase. Cuando Mercurio, el tutor o Dane lograban atraparlos primero, claro estaba. Dane se aseguraría de que por lo menos consiguieran el título de secundaria.


  —Sí, es un desastre —concluyó Daisy, diciendo en voz alta lo que Dane estaba pensando—, pero ya pensaré en algo. Y ahora tenemos cosas que hacer. —Sonrió mientras hacía ademanes para que se marchara, así que Dane permitió que le echaran de la cocina.


  Subió las escaleras y giró hacia su dormitorio, donde había dejado el portátil. Podía oír chapoteos en los baños de la otra ala de la casa, así que al menos alguien estaba obedeciendo a Daisy. Seguramente Ro o Zinc. Níquel acabaría primero el trabajo mientras que Cobre evitaría el agua hasta que Daisy le dejara. Daisy tendría que atrapar a Lumi y meterle en el agua a la fuerza, y Aleación dependía de si aquel día estaba canalizando su mitad de agua o de fuego.


  Los dejó a ello y se metió en su dormitorio. Su ordenador estaba justo donde lo había dejado, así que se sentó en uno de los sillones, lo abrió y buscó un mapa del Gran Valle de los Apalaches. Éste se extendía desde Alabama hasta Newfoundland; el territorio de Dane era una pequeña parte de él. Controlaba el norte de la línea Mason-Dixon —aunque su territorio se estrechaba por la bahía Chesapeake hasta Maryland en algunos sitios, así que no era una frontera muy precisa— y terminaba en la frontera canadiense. Observó principalmente la parte noreste, aunque su descripción dependía de qué mapa estaba consultando. Algunos decían que el noreste comenzaba en Virginia y seguía la costa hasta Maine, otros que empezaba en Pensilvania, y muchos otros insistían que era todo lo que había al este de Nueva York, que en esencia era Nueva Inglaterra. Fuera como fuere, las porciones norte de Maryland que controlaba eran todas suyas.


  El territorio de la manada de hombres lobo se encontraba en el valle Lehigh, en Pensilvania. La madre dragón no habría viajado al sur ni al oeste, ya que un minotauro extremadamente territorial había construido su laberinto en aquella zona. No podía haber ido al este porque se habría topado con la civilización humana, la misma criatura de la que estaba huyendo. Lo que sólo dejaba el norte. Teniendo en cuenta el tiempo que había estado huyendo y la distancia que Dane calculaba que podía haber viajado con tres crías a cuestas, debería estar en el Hudson o en el valle Mohawk de Nueva York. Era una zona bastante amplia, pero aparte de algún were felino o dos que se hubieran apropiado de un pequeño territorio, no había nada por allí que pudiera hacerla sentir en peligro. Era la zona más lógica para continuar su búsqueda. Comenzaría a caminar por una zona del valle Hudson, manteniéndose lejos de los suburbios de la ciudad de Nueva York, y se dirigiría a Albany. Sus crías y ella tenían que encontrarse en alguna parte entre ambas ciudades.


  A primera hora del día siguiente empezaría a caminar por los valles.


  —¿Ya casi has terminado? —le preguntó Mercurio, mirando por encima de su hombro para ver lo que investigaba. Su largo cabello bronce le rozó el brazo cuando apoyó la barbilla en su hombro.


  —Sí —suspiró Dane. Tenía el punto de partida, así que no necesitaba seguir mirando mapas. Buscar en la oscuridad en aquellos bosques montañosos era peligroso. Tendría que esperar al menos a que amaneciera.


  —Bien —dijo Mercurio sin aliento. Ladeó la cabeza y le mordió le punta de la oreja—. Porque Daisy tiene a Lumi en la bañera ahora mismo. La está llenando más rápido de lo que él puede evaporarla, pero todavía tardarán un rato.


  Lo que significaba que no tendrían que preocuparse porque Lumi atravesara las protecciones y la puerta cerrada del dormitorio y viera algo que no debía. Dane sonrió de oreja a oreja y cerró el portátil, luego giró la cabeza para darle a Mercurio el beso que se merecía. Dane le abrazó la cintura para poder subirlo a su regazo mientras Mercurio gemía y se apretaba contra él. Mercurio se dejó manejar sin protesta. Sus dedos bajaron por el pecho de Dane unas cuantas veces, sintiendo sus músculos a través de la camisa, antes de empezar a abrir los botones a tirones.


  Dane se estaba poniendo erecto. Diablos, normalmente estaba erecto cada vez que tenía cerca a Mercurio. Le encantaba el aspecto que tenía con sus labios gruesos, la nariz pequeña y respingona y esas espesas pestañas que tenía encima de los ojos color bronce. Su cabello también era de un hermoso tono bronce que se repetía en las grandes escamas que cubrían casi todo su cuerpo. Era demasiado sexy como para no excitarle con sólo una sonrisa y un guiño de ojos. Mercurio también estaba erecto. Dane estiró la mano para tocarle por encima de los pantalones y sonrió dentro del beso cuando Mercurio trató de quitarle un botón con dedos temblorosos.


  En la primera ronda no llegaron a la cama, jadeando y restregándose el uno contra el otro en el sofá hasta que ambos se corrieron. Unos minutos después se pegaron al otro, tratando de volver a respirar a un ritmo normal entre largos besos, se pusieron de pie torpemente y se quitaron la poca ropa que había sobrevivido al asalto de camino a la cama.


  A veces era complicado encontrar tiempo para estar juntos. Planear sexo teniendo a Lumi en cuenta era extraño sin duda, pero Daisy le había informado de que únicamente estaba viviendo el infierno de cualquier padre. Aquello, a su modo, hacía más especial el tiempo que podían pasar juntos.


  Dane amaba a Mercurio. No necesitaba tener mucho sexo con él para demostrárselo a sí mismo ni a nadie más. Aun así no pudo quejarse cuando Mercurio enterró las uñas en su espalda y gimió en su oreja mientras se preparaban para el segundo asalto.


  Era agradable saber que Mercurio también le amaba, a pesar de llevar cinco años juntos.



  Capítulo dos


  Mercurio se reclinó en los cojines, preguntándose cuándo habían llegado a la cama. Dane estaba dibujándole círculos imaginarios en el abdomen con los dedos. La diversión había terminado y ya no brillaba, pero no había vuelto a ponerse su glamur. Su largo cabello rubio estaba extendido a su espalda hecho un mar de nudos. Era del color del sol, y le dejaba embobado si lo miraba mucho tiempo. Prefería perderse en los ojos de Dane, pero los orbes azules estaban cerrados mientras su dueño trataba de volver a acompasar su respiración. Así que estiró la mano para bajar un dedo por la punta puntiaguda de la oreja de Dane, haciendo sonar uno de los aretes de plata que perforaba el cartílago.


  —Lumi quiere que mañana nos vayamos de pícnic a la hora del almuerzo —dijo Dane sin más. Abrió los ojos y le miró. Tenía el ceño muy fruncido; aquello le hizo reír. A Dane le preocupaba mucho lo que Lumi tenía planeado.


  —Parece divertido —contestó él, encogiéndose de hombros sólo para ver como Dane fruncía más el ceño si cabía—. Puedo salir del trabajo durante una hora sobre la una de la tarde.


  Dane vio la sonrisa de su rostro y enterró la suya propia en la almohada, soltando un gemido.


  —Es el pícnic de Lumi. Algo saldrá mal —insistió Dane. Abrió un ojo para mirar a Mercurio, que no pudo evitar reírse aun más alto.


  Lumi era una amenaza, cierto, pero era demasiado divertido ver a Dane tratar de aguantar sus extravagancias. Dane era inteligente y sabía que ofender a Lumi no acabaría bien para él, y tratar de andar por la delgada línea entre enfadar a Lumi y tranquilizarlo estaba volviéndolo loco lenta y dolorosamente. Mercurio personalmente estaba disfrutando cada segundo, y creía que Lumi también.


  —¿Seguro que puedes escaquearte del trabajo? —preguntó Dane esperanzado tras pensarlo un momento.


  Mercurio no pudo evitar sonreír más al oír el tono lastimero de su voz. Dane era una persona increíblemente poderosa, tanto en magia como en personalidad, y un dragón de cinco años le había derribado.


  —Estos últimos días he almorzado en mi mesa —explicó, para consternación de Dane—. Nadie se quejará mañana si dejo la oficina un rato.


  Mercurio todavía no estaba muy seguro de cómo había conseguido un trabajo en la división local de SobFedes, también conocido como Oficina Federal de Investigación Sobrenatural. Había enviado su solicitud por capricho, bromeando por aquel entonces con Dane que podría ser un excelente espía en los SobFedes para ver si todavía eran culpables de los secuestros y crueles experimentos en dragones. Nunca se había esperado que le llamaran para una entrevista, y le había sorprendido incluso más que acabaran dándole el trabajo.


  Era un analista de perfil bajo; su trabajo era revisar crímenes supuestamente sobrenaturales para encontrar cuáles estaban relacionados realmente con magia o con criaturas mágicas. Los varios departamentos de policía de la región se encargaban de la mayoría de los crímenes locales, incluso los sobrenaturales, pero no hacía daño que los SobFedes estuvieran pendientes de lo que ocurría. Mercurio buscaba patrones, criminales reincidentes y crímenes mágicos que la policía local no pudiera solucionar por falta de medios. Lo que encontraba luego se lo entregaba a analistas más altos en la cadena alimenticia. Aquello significaba que había reconocido cuando un dragón alterado causó un desorden público, y rompió su autorización de seguridad para apuntar a Dane en la dirección correcta.


  A veces Mercurio creía que le habían contratado para que los SobFedes pudieran demostrar lo diversas que eran sus políticas de contratación. Él era el único dragón entre el personal, y la gran mayoría de sus compañeros eran humanos. Otras veces se preguntaba si le usaban para vigilar a Dane. Alguien tenía que saber que Dane no era un simple humano o una criatura sobrenatural ordinaria, y en cuanto se dieron cuenta de que estaba relacionado con él, seguramente pensaron que podrían observar mejor las actividades de Dane a través de él. No estaba seguro de si creían que le filtraría información sobre Dane —cosa que no haría— o de si sólo querían una conexión más firme con él. También se preguntaba si se daban cuenta que Dane le estaba usando también para observarlos a ellos mejor.


  —¡Bien! ¡Nos vamos de pícnic! —exclamó Dane en tono sarcástico, soltando un gran suspiro—. Tú traes la cesta de Lumi y yo nos consigo una pizza a escondidas.


  —¿No crees que el pícnic de Lumi vaya a estar muy bueno? —preguntó Mercurio. No podía evitar meterse con él. Su hermosa cara se fruncía en expresiones de asco y preocupación muy interesantes.


  —Lumi lo ha cocinado todo personalmente —gimió Dane. Enterró la cara otra vez en la almohada mientras hablaba de nuevo—. No hay forma de saber lo que hay en la comida ni si algo será comestible. Creo que Daisy le ha dejado solo a ello y sólo le ha supervisado lo suficiente para no tener que reemplazar el horno otra vez.


  —Será una aventura —declaró él. Dane gruñó algo incoherente en la almohada.


  Ciertamente lo sería, lo sabía. Dane tenía razón: no había forma de saber lo que Lumi había puesto en la cesta de pícnic, podría ser algo peligroso o venenoso. Pero de todas formas, si tiraban la comida en alguna parte y pedían una pizza, Lumi se enteraría de alguna forma y los odiaría para toda la eternidad.


  —¿Qué tal ha ido tu búsqueda de hoy? —preguntó Mercurio, esperando que cambiando el tema le hiciera olvidar sus miedos hacia el pícnic.


  La almohada que le tapaba la cara a Dane no se movió y su respiración se contuvo un largo momento. Era como si Dane estuviera avergonzado, emoción que Mercurio no veía mucho en él. Murmuró algo en una voz tan baja que Mercurio no pudo oír lo que decía con la almohada de por medio.


  —¿Qué? —preguntó. Aquella vez no sonrió. Por muy divertido que fuera ver a Dane fuera de su elemento, el tema era demasiado serio como para burlarse de él. Tenían que encontrar a esos dragones antes de que lo hiciera el enemigo.


  Dane se apartó lentamente la almohada de la cara.


  —Soy un idiota —repitió mordaz—. La madre dragón no se quedaría en el territorio de una manada. Se marchó de allí mientras yo buscaba inútilmente en la zona equivocada.


  Mercurio tampoco había pensado en eso. Era de sentido común que un dragón quisiera marcharse del territorio de otro lo más rápido posible, y él ni siquiera había pensado en mencionarlo, de hecho ni siquiera se le había ocurrido la última vez que Dane había mencionado su búsqueda.


  —Entonces, ¿estabas pensando en donde empezar de nuevo a buscar cuando te interrumpí? —Mercurio movió las cejas para dejarle saber exactamente el tipo de interrupción al que se refería. Dane sonrió de forma depredadora al acordarse.


  —Ya lo tengo todo pensado. Y ahora ven aquí para que pueda pensarte a ti también.


  Mercurio rió y dejó que Dane le acercara para que sus cuerpos desnudos, aún sudorosos y cálidos de hacía unos minutos, pudieran pegarse. Mercurio se agachó para besarle, y cuando la mano de Dane aterrizó en una nalga y la apretó, él sonrió.


  *~*~*


  Dane se puso sus botas robustas con su ropa de aquella mañana mientras Mercurio contemplaba ponerse de verdad la corbata. Sus crías tirarían de ella y le ahogarían. Además, sólo llevaba corbata cuando tenía una reunión con su jefe. Ponérsela aquel día sólo porque iba a tener un largo almuerzo seguramente llamaría la atención.


  Mercurio se escapaba del código formal de vestimenta porque le gruñía a todo aquel que se lo mencionaba. Seguramente estaba bajo alguna ley de conocimiento de especies por la que el Departamento de Recursos Humanos no podía forzar a alguien de otra especie a ajustarse a los estándares humanos. Lanzó la corbata que tenía en la mano sobre el respaldo de una silla soltando un gruñido de asco y la dejó allí. Ya vestía un bonito par de pantalones de vestir y una camisa formal, y por lo que a él concernía era más que suficiente.


  Bajaron juntos a la cocina para desayunar. Lumi y Aleación los estaban esperando. Ambos sostenían sus cuencos del desayuno en las manos y esperaban pacientemente a que alguien fuera y se los llenara de comida. Lumi supuestamente acababa de cocinar un pícnic entero, ¿y aun así no era capaz de bajar los cereales del mueble de la cocina para que Aleación y él desayunaran? Algo no cuadraba, y desgraciadamente la respuesta estaba encerrada en alguna parte de la cabeza de Lumi, así que Mercurio jamás la sabría.


  Entre Dane y él fueron capaces de conseguir que Lumi y Aleación se pusieran a comer cereales felizmente. Níquel apareció en la cocina bostezando y se sirvió él mismo un cuenco.


  —Hoy no os voy a llevar a todos al trabajo —gruñó Dane ineficazmente. Si Lumi y Aleación querían ir a la oficina, irían a la oficina. Níquel iba todos los días laborables y hacía los deberes o algunos trabajos sencillos de oficina; le mantenía contento y le daba a Daisy menos crías de las que encargarse durante el día.


  Lumi puso mala cara.


  —Sólo quiero desayunar. No quiero atravesar el bosque caminando. ¡Que no se te olvide volver a por tu pícnic!


  Dane suspiró con cansancio y Mercurio suprimió la risa.


  —No se me olvidará —contestó.


  —A mí tampoco —respondió también Mercurio.


  Dane agarró a Níquel del hombro y desaparecieron en un torrente mágico. Mercurio les revolvió el pelo a Lumi y a Aleación.


  —Tratad de comportaros hoy, ¿queréis? —les pidió a ambos. Recibió asentimientos a regañadientes, y seguramente sería todo lo que sacaría de ellos—. Os veré a la hora de la cena.


  Su magia era diferente a la de Dane; no podía desaparecer sin más. Dane emulaba un hechizo básico de transporte usando el poder suficiente para hacer lo que quería que éste hiciera. Pero él, por otro lado, necesitaba recordar cómo la magia tenía que formarse a su alrededor para que el hechizo de transporte funcionara bien antes de invocarlo y que la magia se lo llevara. La cocina desapareció a su alrededor y la entrada principal del edificio de su oficina apareció frente a él.


  El edificio tenía barreras mágicas a su alrededor que prevenían que alguien como él pudiera aparecerse dentro de su cubículo a voluntad. Por lo tanto tenía que entrar por la puerta como cualquier otro empleado. Lo bueno era que no necesitaba llevar llaves encima y eso hacía que pasar por el detector de metales fuera rápido. El guardia escaneó su placa y luego le dio paso hacia los ascensores mientras los guardas trataban de apresurar la cola de la mañana.


  Había más de un departamento federal dentro del edificio. Su oficina se encontraba en la sexta planta, que pertenecía por completo a los SobFedes. Su espacio se trataba de un pequeño cubículo en una planta llena de pequeños cubículos. Las paredes exteriores de la habitación estaban repletas de oficinas con ventanas para gente con una influencia considerablemente mayor a la suya. De todas formas no quería una oficina; sólo atraían más escrutinio y más horas laborales. Daisy hacía un trabajo soberbio cuidando de sus crías, pero no era justo mantenerla lejos de su propia familia sólo porque su trabajo necesitara más horas. Solicitaría un ascenso para conseguir un cubículo algo más grande, pero meterse en una oficina privada era demasiado.


  Las paredes de felpa de su cubículo eran de un gris feísimo. Algunos de sus compañeros las tenían llenas de fotos familiares y títulos. Mercurio tenía una única foto colgando junto a su ordenador. La estudió mientras esperaba a que éste se encendiera.


  Aleación colgaba del hombro de Cobre, sonriendo de oreja a oreja. Lumi tenía el pulgar en la boca y se aferraba a la pierna de Dane. Cobre y Zinc se fulminaban con la mirada en lados opuestos del marco. Níquel estaba en el centro de la foto junto a Mercurio. Su sonrisa era pequeña y dudosa, como si todavía no estuviera seguro de su lugar en el mundo. La foto se había tomado antes de que Dane diera su brazo a torcer y Níquel fuera a trabajar con él a la oficina. Ro estaba colgando de su brazo, sonriendo ampliamente, y Cromo estaba al otro lado de Níquel, mirando la cámara enfurruñado.


  Daisy sólo había conseguido hacer aquella única foto antes de que las crías empezaran a irse en diferentes direcciones para jugar. Dane también tenía una copia en su oficina.


  El ordenador pitó suavemente, haciéndole saber que por fin estaba encendido. Introdujo su contraseña y se sentó en la silla para empezar a abrir los correos electrónicos. Casi todos ellos eran basura o los habituales correos en cadena que se volvían virales accidentalmente. Tuvo que borrarlos todos antes de poder leer los de verdad.


  —Mercurio, ¿podríamos hablar? —preguntó una voz desde el exterior del cubículo. Mercurio dio un respingo de sorpresa y sus dedos chisporrotearon con magia. Apartó rápidamente las manos del teclado y del ratón para no freír de nuevo otra placa. Su ordenador de trabajo no era tan resistente como el portátil hechizado de Dane.


  —¡Director Stockton! —exclamó boquiabierto, levantándose de repente al ver quién le había interrumpido. Ames Stockton era el director de la Oficina Federal de Investigación Sobrenatural. Se encontraba tan por encima de él en la cadena de mando en términos de trabajo que debería estar encerrado en su oficina, sobre un pedestal, mientras los peones como Mercurio cumplían con todas sus peticiones. Stockton era un hombre grande, alto y musculoso. No tenía ni un gramo extra de grasa en el cuerpo, pero Mercurio no tenía duda alguna de que tenía que ponerse una talla o dos más de camisa sólo para acomodar los hombros. Su piel era oscura y sus ojos le miraban con una aguda inteligencia.


  —Por aquí, por favor —dijo Stockton, señalando una de las salas de conferencia con un movimiento del brazo. Casi todos sus compañeros de trabajo seguramente seguían tratando de atravesar la congestión de personas en seguridad, pero muchos asomaron la cabeza por sus cubículos para ver lo que pasaba; en cuanto estuviera lo bastante lejos sabía que los cotilleos volarían a diestra y siniestra.


  —¿Hay algún problema? —preguntó Mercurio mientras obedecía. En la sala de conferencias sólo había dos personas que no reconocía y una gran pila de documentos que cubría uno de los lados de la larga mesa. Mercurio entró. Stockton le siguió y cerró la pesada puerta.


  —No ocurre nada malo, per se —empezó a decir Stockton mientras se sentaba a la cabeza de la mesa. Le hizo un gesto para que él se sentara también, así que Mercurio sacó una silla algo más apartada y se sentó incómodamente en el borde—. Sólo tenemos algunas preguntas para usted.


  —¿De acuerdo? —dijo en tono interrogativo, preguntándose de qué se trataba aquello y si tendría que contactar con Dane para que le sacara de la oficina.


  —Como sabe, antes de contratarle realizamos nuestra investigación extensiva de antecedentes usual —dijo uno de los hombros que no reconocía—. Debido que que fue criado en una casa de acogida financiada por el gobierno, tiene número de la Seguridad Social e identificación que podemos rastrear. Registros escolares, lugares de empleo, etcétera. Excepto que un día simplemente desapareció del mapa y sólo reapareció tres años después. Usted explicó en su entrevista que el tiempo perdido fue debido a volverse dragón. Se dio cuenta de que necesitaba un tiempo para experimentar su herencia cultural en estado salvaje. Hubo personas que creyeron su historia, las suficientes como para que fuera contratado, pero los que siguieron teniendo dudas investigaron más a fondo.


  Sacó un papel de la parte superior de la pila y lo arrastró hacia él para que lo leyera. Era una impresión de un artículo de hacía ocho años. «¡Bombardeo terrorista! Un criminal que se hace llamar Azogue incendia un laboratorio del gobierno». Mercurio podía ver en la foto granulada los restos del laboratorio que había mantenido cautivos a dragones de agua.


  —Usted vivía en Chicago en el momento de este ataque y las instalaciones en cuestión sólo se encontraban a dieciséis kilómetros de la ciudad. Usted no llegó a ir a trabajar el día en el que ocurrió este ataque, y no reapareció hasta el día después del cuarto ataque en Maryland, ocurrido hace tres años.


  Frente a él colocaron tres trozos de papel más; cada artículo detallaba los ataques de Azogue. Mercurio miró a Stockton, cuya cara era tan inexpresiva como Mercurio esperaba que fuera la suya. Por dentro se preguntaba si debería invocar su derecho a un abogado antes de que continuara el interrogatorio. Gregory, el abogado centauro de Dane, estaría encantadísimo de poder ir a por los SobFedes.


  Mercurio era culpable de los bombardeos, aunque no había usado explosivos. Tras ser secuestrado se había despertado amarrado a una camilla en un laboratorio donde científicos habían estado realizando crueles experimentos en crías y huevos de dragón. Todavía no sabía por qué alguien querría a un dragón adulto, pero se sentía convencido al asumir que alguien había notado lo que era, y que le habían atrapado. El primer ataque de los artículos de periódico había ocurrido al escapar de sus ataduras y empezar a matar a los bastardos que le habían secuestrado. Luego Níquel había hecho explotar un muro en su intento de huida y juntos habían demolido el edificio. Los siguientes dos ataques habían sido él rescatando a los dragones de tierra y de fuego de sus laboratorios, y el último había sido una trampa para evitar que Dane y él persiguieran al gobierno y a los científicos. Apenas habían escapado con vida junto a Zinc. Pero no iba a decirle nada de aquello a los SobFedes.


  El gobierno había financiado aquellos laboratorios, y había personas que también se beneficiaban directamente de los experimentos que se realizaban allí. Jacobson, el predecesor inmediato de Stockton, había sido una de aquellas personas. Jacobson y otros habían forzado a los medios de comunicación a mantener en secreto los descubrimientos de huevos aplastados de dragón y los cuerpos de las crías junto con los cadáveres de los científicos. Secreto que sólo salió a la luz cuando Dane lo filtró a los medios hacía cinco años. Stockton sabía la horrible verdad sobre los laboratorios y no le había confrontado al respecto, aunque debía tener sus sospechas sobre la relación que existía entre Mercurio y todo aquello.


  Dejaron otra hoja de papel frente a él, pero aquel artículo no le resultaba conocido. «¡Azogue de nuevo al ataque! El terrorista bombardea otra instalación del gobierno». Era una impresión de una web de noticias con fecha de justo aquella mañana. El artículo decía que la explosión había ocurrido a las seis en punto de la tarde del día anterior, mientras Mercurio había estado en el trabajo.


  Su coartada era perfecta, grabada por las cámaras esparcidas por la sexta planta y en todas las salidas y entradas al edificio. Había tenido que trabajar hasta tarde para acabar un informe y no se había marchado hasta las seis y cuarto de aquella noche. Se dio cuenta de que no estaba sentado en un interrogatorio; estaba en una sesión informativa.


  —¿Se encontró alguna evidencia de experimentos realizados en dragones en las instalaciones destruidas? —preguntó tranquilamente.


  —Nada específico —contestó el tercer hombre, que hasta aquel momento no había hablado—. El personal de respuesta encontraron algunas habitaciones que podían haber sido usadas como celdas de aislamiento, pero las instalaciones estaban demasiado destruidas. No podemos estar seguros.


  —¿Y la firma?


  —Diferente —respondió el hombre inmediatamente—. El análisis grafológico de las fotos del primer crimen muestran que tenemos a un imitador entre manos.


  Unas instalaciones destruidas sin evidencia de dragones podía significar dos cosas: que el imitador había oído hablar de los ataques de Azogue y había decidido emularlos para sus propósitos, por lo que salvar dragones apresados no era parte del plan, o que era el enemigo el que había hecho explotar sus propios complejos vacíos para llamar la atención del verdadero Azogue. El enemigo había estado a la fuga desde que Mercurio había comenzado a destruir sus laboratorios y Dane, el Genio del Este, había declarado a la comunidad sobrenatural que estaba del lado de los dragones y que cualquiera que experimentara con ellos sería castigado.


  —¿Y quieren que investigue este caso? —inquirió, preguntándose si los SobFedes estaban tendiéndole una trampa también para relacionarle con Azogue.


  Stockton se inclinó hacia adelante en su asiento y atrapó la mirada de Mercurio con sus ojos.


  —Sabemos que usted tuvo algo que ver con Azogue —dijo, con un tono de voz que no daba pie a protestas—. No puede negarlo y no quiero oírle intentarlo. Ambos también sabemos que la persona que se hace llamar Azogue en este nuevo ataque es un imitador. Usted es el único analista de este departamento con la experiencia suficiente sobre el tema como para comprender qué ocurre. —Y su conexión con Dane aseguraría que él también estuviera implicado sin que los SobFedes tuvieran que pagar por sus servicios—. Vamos a asignarle a un trabajo de campo con uno de nuestros agentes especiales. Le espera en su cubículo y ya ha sido informada de todas sus conexiones con el caso.


  Y aquello fue todo, así que Mercurio volvió a ponerse en pie y salió casi corriendo de la sala de conferencias. Su cubículo parecía vació a primera vista, pero al acercarse una mujer se enderezó. Había estado inclinada sobre su mesa para mirar más de cerca la única foto que tenía. Su cabello era de un simple color castaño recogido en una coleta en la nuca. Su maquillaje era ligero; sólo un toque de lápiz de ojos en sus ojos marrones y protector labial en los labios para mantener una apariencia profesional. Era completamente humana, por lo que podía ver, lo que significaba que no podía saltarse lo de llevar la versión femenina de la corbata, más conocido como maquillaje. Su traje de pantalones era estándar y su blusa de un blanco ordinario.


  Se acercó rápidamente a ella, sin querer hacerla esperar. Cuando se acercó lo suficiente, ella le echó una ojeada a las escamas bronce que se le veían por el cuello de la camisa antes de mirarle a los ojos. Sus ojos eran fríos y Mercurio supo que acababa de considerarle indigno sólo por su especie. Estaba acostumbrado. Casi ningún dragón acudía a la escuela, y mucho menos estaban cualificados para trabajar en un edificio del gobierno. Los humanos, aparentemente incluida la mujer de su cubículo, habían desarrollado prejuicios hacia las criaturas mágicas que, asumían, eran incapaces de educar. Tenía que admitir que la gran mayoría de los dragones no estaban interesados en ir a la escuela. Él tenía siete crías en casa que eran perfectos ejemplos de ello, y superar la escuela y la universidad no había sido fácil para él, pero era posible si se tenía la motivación adecuada.


  —Me llamo Mercurio —dijo con una pequeña sonrisa. Para empezar intentaría ser amigable, y si no funcionaba al menos esperaba tener una relación cordial de trabajo.


  —Valerie —respondió ella con un gruñido. Su rostro severo no se suavizó en ningún momento.


  —Supongo que vamos a trabajar juntos —dijo él. Dejó de sonreír, pero se forzó a seguir sonando amigable. Se negaba a ser la razón de que su relación fallara.


  —Vamos a aclarar algunas cosas —espetó ella—. Yo soy la líder de este caso. Escucharás y harás lo que yo diga. ¿Entendido? —Mercurio asintió sin decir nada, notando que abría mucho los ojos mientras ella seguía gruñendo—. Bien. Y ahora cierra la boca y reúnete conmigo en el vestíbulo en cinco minutos. Tenemos una escena del crimen que investigar.


  Valerie se marchó pisando fuerte y Mercurio se dejó caer contra el borde de su cubículo. Miró su reloj de soslayo e hizo una mueca cuando vio que no eran más que las ocho y media de la mañana. El almuerzo de la una en punto con Dane no podía llegar lo bastante pronto.


  —Parece que esta vez es a ti a quien le ha tocado Valerie la loca —comentó Cheng al sacar la cabeza por el muro que compartían sus cubículos—. Yo tuve un caso con ella el año pasado, ¡y déjame decirte que es una joyita! ¿Cómo es que has acabado con ella?


  —¿Porque soy el nuevo? —preguntó él. Era verdad que era uno de los contratados más nuevos del departamento y sin duda tenía una de las posiciones de menor nivel, pero también era verdad que el caso se lo habían asignado a ella y que Mercurio era el analista que más datos conocía del tema.


  —Mira, te aconsejo que hagas todo lo que te diga, por muy estúpido que sea. Evitará que te grite. —Cheng le sonreía de oreja a oreja mientras hablaba, alegrándose de no haber sido elegido, sin duda—. En cuanto se resuelva el caso sólo tendrás que firmar el papeleo para que te saquen de la calle y te transfieran de nuevo a la granja de cubículos. Esa mujer ha tenido ya tantos compañeros durante su carrera que en Recursos Humanos estarán ya acostumbrados. Si no clavara casi todas las puñeteras investigaciones a las que la asignan, habría salido por la puerta hace mucho.


  Mercurio asintió, escuchando a medias los cotilleos mientras apagaba su ordenador.


  —¿Algún consejo más? —preguntó tras mirar su reloj de pulsera, viendo que tenía otro minuto hasta que Valerie considerara que llegaba tarde.


  —¿Que te hagas alcohólico? —sugirió Cheng, soltando una carcajada—. Es mejor que te vayas.


  Mercurio se despidió con la mano y se dirigió al ascensor para encontrarse, aparentemente, con su potencial perdición. No podía creer que le hubieran emparejado con alguien tan inflexible, sobre todo alguien que no le respetaba basándose sólo en su especie.


  Valerie le estaba esperando en el vestíbulo, pisando impacientemente el suelo mientras fulminaba los ascensores con la mirada. Muchos compañeros de trabajo de Mercurio permanecían lo más lejos posible de ella mientras entraban en el edificio.


  —Ahí estás —espetó en cuanto Mercurio salió del ascensor—. Se tarda cuarenta y cinco minutos en coche hasta allí. Espero que tengas gasolina en el depósito.


  —No conduzco —respondió él, encogiéndose en anticipación a su reacción. Ella le miró intensamente, entrecerró los ojos y frunció los labios, pero cambió de dirección en el aparcamiento y se dirigió hacia una tartana roñosa de coche mal aparcado en la esquina trasera. No parecía un coche que pudiera llevarlos sanos a salvos por la autopista, ni mucho menos aguantar un trayecto de cuarenta y cinco minutos.


  Había una opción mejor y mas mágica que se aseguraría de que llegaran a la escena, pero no creía que Valerie fuera a aceptar dejar que los transportara con un hechizo. Ya le odiaba. ¿Empeoraría si no le pedía permiso primero? Puede ser. Pero, mientras se acercaban al coche con aspecto muerto de Valerie, creía sinceramente que seguía siendo la opción más segura y conveniente.


  —¿Cuál es la dirección? —preguntó mientras crepitaba magia por sus dedos al empezar a reunir poder para rodearlos con un hechizo de transporte. Valerie no se dio cuenta, pero le dijo la dirección de memoria tras echar un rápido vistazo a los papeles que sobresalían de la bolsa en la que rebuscaba sus llaves.


  Mercurio añadió la dirección al hechizo y lo sintió localizar el lugar. Se acercó a Valerie a paso rápido, le agarró el brazo con uno de los suyos y permitió que su magia se los llevara de allí.


  El aparcamiento desapareció de la vista y en su lugar la magia dio vueltas por un breve instante antes de que se manifestara un campo de escombros a su alrededor. Mercurio soltó a Valerie y dio un paso atrás para mirar el lugar, pero antes de poder ver más que madera rota y ladrillos destrozados por doquier, Valerie le dio un puñetazo en el estómago.


  Gimió y cayó al suelo, subiendo las manos automáticamente para protegerse el abdomen mientras jadeaba en busca de aire. Valerie estaba de pie delante de él mientras jadeaba, fulminándole con la mirada.


  —Que pupa —gimoteó cuando su diafragma se relajó lo suficiente como para coger bastante aire.


  A Valerie le temblaron los labios de forma involuntaria y Mercurio hizo una mueca de dolor y se preguntó cuándo había adquirido el vocabulario de Aleación.


  —Tengo siete crías —explicó con un gruñido.


  La casi sonrisa de Valerie creció durante un instante —si es que podía llamarlo sonrisa—, pero desapareció tan rápido como había aparecido.


  —¡Ni se te ocurra volver a usar tu magia en mí de esa forma! —rugió ella. Tenía las manos empuñadas mientras le lanzaba cuchillos con los ojos. Notaba que quería volver a golpearle, pero al mismo tiempo Valerie sabía que no debía de haberle atacado. No era profesional. Pero por otro lado era conocida por tener problemas a la hora de mantener compañeros.


  —¡Me has golpeado! —le gruñó en respuesta, lo que la hizo quedarse inmóvil donde estaba.


  —¿Va todo bien por aquí? —preguntó otra voz antes de que Valerie pudiera replicar. Mercurio se puso en pie con esfuerzo y suprimiendo un gemido. ¡Le iba a salir un moratón! Dane se enfadaría mucho, pero también tendría oportunidad de curarlo con un beso cuando se hiciera de noche, así que no estaba muy preocupado. Además, casi disfrutaba pinchando a Valerie. Habría hecho lo mismo si alguna de sus crías estuviera de mal humor, y ella casi había sonreído, así que era posible que estuviera atravesando sus defensas.


  —Sí, solo estoy algo mareado por el hechizo de transporte —explicó él, girándose hacia el hombre que se les acercaba—. Me he resbalado con unos escombros. ¿Es usted el que está al mando? —añadió, metiendo la mano rápidamente en el bolsillo para sacar su placa.


  El hombre era un agente de policía de paisano. Su traje le quedaba mejor que a Valerie el suyo, pero todavía no había perfeccionado la cara de póquer que ella llevaba todo el tiempo.


  —El que está al mando es el capitán O'Simmons —dijo el agente en cuanto examinó las placas de los dos—. Ya sabe que iban a venir para echar un vistazo. Está por allí. —Hizo un ademán hacia un grupo de agentes, algunos de uniforme y otros no, que estaban junto a un coche patrulla y una ambulancia que bloqueaban la carretera del tráfico comercial. Mercurio y Valerie fueron en aquella dirección.


  Habían aterrizado justo frente a la cinta de la escena del crimen que rodeaba la zona de la explosión, y justo para eso eran las simples protecciones que se aplicaban a todos los rollos de cinta. El agente los hizo rodear el perímetro hasta el coche patrulla. Mercurio fue con ellos, pero también observó lo que quedaba del edificio.


  Sólo había un muro en pie de lo que parecía ser una estructura de dos pisos; el resto del edificio estaba desparramado por la calle y el aparcamiento. No quedaba nada en llamas, aunque había mucha ceniza en el suelo y los escombros. Se encontraba en el área comercial de un pueblo que había visto días mejores. Las tiendas a cada lado de la zona destruida estaban vacías y tenían las ventanas tapiadas. El asfalto bajo sus pies ya se había rajado y picado por obra del tiempo antes de que la destrucción lo llenara aun más de baches, y los restos de agua y espuma de incendios lo hacían resbaladizo. El viento soplaba con calma y Mercurio olió los olores típicos de una ciudad: coches viejos y fango, pero también atrapó un tenue olorcillo a pólvora bajo la peste a quemado, y era muy extraño.


  El interior de la pared que seguía en pie quedó a la vista cuando se acercaron al coche patrulla. Mercurio se había sentido melodramático y, sinceramente, cabreado cuando acabó de destruir el laboratorio de dragones de agua donde Níquel y él habían estado cautivos, y por eso grabó «Liberad a mi gente» en lo que quedaba en pie de aquel laboratorio. Había comunicado su mensaje de manera bastante clara, o aquello le había parecido en aquel momento, y la conexión con la esclavitud bíblica y la encarcelación había sido emotiva.


  —¿Es eso pintura? —no puedo evitar exclamar tras estudiar la obra del impostor.


  —Creo que quiso hacerlo parecer sangre —concordó uno de los agentes que merodeaba por allí.


  Mercurio frunció los labios con asco y soltó un gruñido.


  —El Azogue original usó magia para grabar esa frase en el ladrillo o la piedra de cualquier laboratorio que acabara de destruir. El uso de pintura roja es el trabajo de un principiante.


  —Valerie Robertson, FBSI. Éste es mi compañero, Mercurio Chicago —declaró Valerie, enseñando su placa. Mercurio también enseñó la suya, resuelto a no poner cara de dolor cuando Valerie mencionó su apellido. Era resultado de que el sistema de acogidas le entregara un apellido de forma arbitraria cuando tuvieron que meterle en el sistema. De cría había merodeado hacia un suburbio de Chicago y ése era el apellido con el que había acabado.


  —Soy el capitán O'Simmons —dijo uno de los hombres. Se acercó a ellos y extendió la mano para que Valerie se la estrechara. Vestía de uniforme, pero los trozos brillantes extra que tenía en la placa le informaron de que su uniforme era una marca de su rango mientras que los otros agentes con uniforme eran los peones. Era un modo complicado de dividir los rangos, pero si funcionaba en la policía, Mercurio no iba a cuestionarlo. O'Simmons tenía un corte de pelo a lo militar, ojos marrones afilados y llenaba su uniforme con hombros agradablemente definidos y una cintura estrecha. Olía a humano normal, aunque puede que no debiera confiar demasiado en su nariz teniendo en cuenta la peste acre del edificio quemado y la espuma de incendios que ocupaba toda la zona. O'Simmons se giró hacia él con la mano aún extendida, así que él también se la estrechó, esperando que las escamas bronce del dorso de su mano no lo asustaran.


  —¿Alguna pista hasta ahora? —preguntó Valerie, girándose para observar la escena mientras hablaba.


  O'Simmons gruñó.


  —Nada. Hice que uno de mis chicos buscara el grafiti y lo comparó con vuestra base de datos, así que tuvimos que llamaros. ¿Cuántos casos de Azogue tiene ya el FBSI sin resolver?


  El capitán O'Simmons podía no tener problemas con que él fuera un dragón, pero sí tenía problemas con que los SobFedes se metieran y le robaran el caso.


  —Han habido tres bombardeos como este que pueden ser atribuidos a Azogue y un cuarto del que estamos muy seguros que estuvo envuelto a pesar de que la escena no contiene su firma usual. Este es el quinto caso de Azogue que he investigado.


  Mercurio no sabía que Valerie era la encargada de la investigación de sus actividades criminales. Debía irritarla bastante verse forzada a trabajar con el tío que había tratado de meter entre rejas hasta no hacía mucho.


  —¿Cinco casos sin resolver? —preguntó O'Simmons, con un silbido burlón de incredulidad—. Pues me alegro mucho de que os mandaran aquí.


  —Mi compañera no ha dicho que no estén resueltos —dijo él, sin poder evitar interceder—. El FBSI es muy consciente de las circunstancias de los primeros cuatro bombardeos y han exonerado al culpable. —Al menos esperaba que así fuera. Mercurio no quería verse accidentalmente entre rejas mientras buscaba al impostor.


  —¿Frente un juez y un jurado? —añadió O'Simmons, sarcástico.


  —Sabe perfectamente que algunas cosas no funcionan así —espetó Valerie—. Así que tenemos un imitador entre manos y tenemos que encontrar a quién y el por qué antes de que vuelva a atacar.


  —Estáis muy seguros de que es un imitador —comentó uno de los agentes de paisano que estaba parado detrás de O'Simmons; su tono de voz apenas era educado. Aparentemente estaba siguiendo los pasos de su jefe en vez de ser civilizado.


  —Como ya he dicho, la pintura es el trabajo de un principiante. El Azogue real tiene magia suficiente como para no recurrir a trucos baratos —explicó Mercurio—. Este lugar también huele a pólvora; otro truco barato que Azogue nunca tendría que usar para destruir un edificio.


  —Suena a que piensas que ese cabrón es un héroe o algo así —dijo el oficial en tono de alerta.


  Mercurio se encogió de hombros.


  —Puede que lo haga. Soy un dragón y Azogue estaba destruyendo lugares malos donde gente mala estaba haciendo daño a otros dragones. O quizás quiera hacer mi trabajo y tu parloteo me esté cabreando. —Los sonrió de oreja a oreja, siendo amigable, excepto que estaba enseñando todos sus afilados dientes.


  —Hábleme de esta escena —espetó Valerie cuando los hombres cambiaron de postura, como si no estuvieran seguros de si agarrar las armas o sus mantas de seguridad.


  O'Simmons dio un paso al frente, abriéndose paso agresivamente entre sus hombres y Valerie para acercarse a la cinta de la escena, como si necesitara demostrar a todos los presentes que seguía siendo el que mandaba.


  —Sólo hemos tenido acceso a ella durante unas horas; los bomberos y rescate tuvieron que enfriar todos los puntos calientes y los artificieros declarar que la escena era segura antes de que mi equipo pudiera entrar, y tardó toda la jodida noche. Nuestro técnico artificiero nos ha dicho que quien pusiera la bomba tuvo que encontrar las instrucciones en internet. No era de tecnología punta. Azogue la plantó, huyó y volvió con la pintura para grafitear lo que quedó.


  —El Azogue falso —gruñó Mercurio entre dientes. Se metió bajo la cinta y empezó a rodear los escombros del aparcamiento frente al edificio.


  —Tuvo que ser una bomba con mucha potencia —dijo Valerie mientras le seguía—. La mayoría de fuentes en internet no son lo bastante fuertes como para volar muros enteros. Pueden matar a alguien si está lo bastante cerca y causar grandes daños, seguro, pero esto se parece más a un misil que a una bomba sacada de internet. Hablaré con su técnico. ¿Sigue aquí? —O'Simmons apuntó hacia el gran vehículo de la escena del crimen, aparcado junto a un camión de bomberos al otro lado del campo de escombros. Valerie asintió—. Estaré allí. No causes problemas, Mercurio.


  Mercurio gruñó en respuesta, mirándola con el ceño fruncido cuando ella se dio la vuelta y se marchó.


  —Qué personaje —comentó O'Simmons. Mercurio contuvo su agradable respuesta y no le preguntó si sabía que él también era odioso; a continuación se acercó a lo que quedaba del edificio.


  Aparte de la solitaria pared que quedaba en pie, el resto de los dos pisos estaba desparramado por el suelo en varios estados de carbonización. Había un agujero en el suelo con la forma del edificio; lo que quedaba del sótano. Parecía que la bomba se había colocado allí, porque el techo del sótano tampoco estaba y se veía un cráter en el centro.


  Se acercó al borde del sótano y saltó, ocultado una sonrisa al oír la exclamación de sorpresa de O'Simmons. Para el resto de personas había una escalera instalada a un lado. Caminó por al cráter de la bomba, teniendo cuidado con la gente que todavía estaba tomando fotos de la escena. Primero quería encontrar las supuestas celdas.


  En el suelo no había evidencia de equipo de laboratorio destruido. De hecho, aparte de trozos del mismo edificio, no veía más escombros. El lugar tendría que haber estado completamente limpio antes de ser atacado. O nunca fue un laboratorio para empezar porque el impostor no tenía nada que ver con dragones.


  Daba igual. Volvió a concentrarse en lo que le rodeaba en vez de preocuparse por varias suposiciones.


  Stockton no habría sabido que había habitaciones que podrían haberse usado de celdas en los pisos superiores tras el bombardeo, así que la zona donde podrían haber confinado a los dragones estaba en alguna parte y todavía en pie. Sólo había un pasillo por su lado del sótano, así que bajó por él.


  En el suelo yacían cuatro puertas. Los muros a los que tenían que estar sujetas eran un montón de material mojado y medio quemado. Casi todo el sótano estaba hecho de madera, pero por alguna razón parecía que aquellos muros eran un añadido posterior. Mercurio no quería ensuciarse la ropa; se quedó fuera del perímetro de madera mojada y se inclinó hacia adelante todo lo que pudo para mirar dentro.


  Por la primera puerta no vio la cama pequeña ni el lavabo que recordaba de la horrible celda de Zinc. Tampoco olía a dragón. De hecho, bajo el sobrecogedor hedor a pólvora y a espuma de incendios olía como a perro mojado. Arrugó la nariz y se apartó de la primera habitación.


  La segunda habitación también olía a perro y a sangre vieja. El mismo olor estaba presente también en las últimas dos habitaciones. No había signos de que dragones ni nada con forma humana hubiera estado atrapado en el edificio. Más allá del pasillo había otra habitación grande con los restos de lo que se le asemejaba un círculo de lucha justo en el centro.


  —Esto era una operación de peleas de perros —vociferó para que todos los de arriba pudieran oírle. El estómago le dio un vuelco del asco, pero también de alivio al no haberse encontrado más crías de dragón muertas. Ya había visto suficientes para el resto de su muy longeva vida.


  —¿Una qué? —preguntó Valerie por encima de su cabeza.


  —Peleas de perros. Todo el lugar huele a perro y a sangre, y esto parece un círculo de lucha.


  —Entonces, ¿el impostor explotó el edificio equivocado? —inquirió ella bruscamente—. ¡Ven aquí para poder mirarte bien cuando hablas!


  Mercurio suspiró pero obedeció. No creía que hubiera más que descubrir en el sótano volado. A menos que alguien descubriera una trampilla que llevara a celdas o a un laboratorio aún más bajo tierra, él ya había acabado de buscar.


  Subió la escalera a saltos para evitar poner las rodillas en el lodo que bajaba por el lado del sótano y luego fue medio andando medio corriendo hacia Valerie, que le esperaba impaciente con O'Simmons junto a la única pared en pie.


  —En este pueblo nunca se han celebrado peleas de perros, y no creo que se vayan a celebrar ahora. —Oyó a O'Simmons insistirle a Valerie cuando se acercó lo bastante para oírlos.


  —Ahí abajo huele a perro mojado y estoy muy seguro de que el círculo del fondo era donde los metían a luchar —le interrumpió él—. Ahora tiene peleas de perros en su pueblo. Creí que esto era un complejo bombardeado del gobierno —le medio preguntó a Valerie.


  —Excomplejo del gobierno, y sólo por un tecnicismo —gruñó ella—. Fue desclasificado hace treinta años y vendido a una constructora que se arruinó antes de que pudiera encargarse de la propiedad. No tenemos ni idea de qué podían haber estado haciendo con ella mientras tanto.


  —Aparentemente la usaron en una operación de peleas de perros, la hicieron explotar y pusieron la frase de Azogue en la pared —murmuró Mercurio. Luego miró la pared y a la pintura que había en él—. Puede que lo hiciera alguien a quien le gustan los perros —dijo en broma.


  —O un hombre lobo —añadió Valerie, pensativa. Aunque su primer encuentro había sido horrible, no creía que Valerie fuera una mala compañera. Sólo era gruñona y algo desagradable. Tenía la sensación de que su actitud había provocado que fuera emparejada con las personas menos capaces que había, y también que le asignaran los peores casos, incluyó. Puede que se lo mereciera, pensó con crueldad, arrastrando los pies por el fango mojado, pero a veces una mala reputación también se debía a la mala suerte. Quizás no se lo merecía, insistió para sí. Se miró fijamente los zapatos mojados, preguntándose si Cromo le habría devuelto su segundo par para tener algo seco que ponerse al día siguiente. Todo estaba mojado y asqueroso gracias a los esfuerzos de los bomberos por apagar el fuego. Sus zapatos y los bajos de sus pantalones estaban sufriendo el precio.


  Todo estaba mojado por el agua de la manguera excepto la pintura.


  Mercurio se acercó al muro a toda prisa, mirando la pintura con incredulidad.


  —¿Y ahora qué? —suspiró Valerie, sonando exasperada—. No veo pelo de perro en la pintura.


  —¿Por qué no está borrada? —preguntó él—. No podía estar seca para cuando los bomberos hubieran llegado y las mangueras debieron ser lo bastante potentes como para borrar al menos una parte.


  —Tienes razón, está prístina —acabó ella. Se giró hacia O'Simmons—. ¿Cuándo notaron la pintura? —preguntó bruscamente, clavando a O'Simmons con su atenta, mirada con si fuera un insecto en una placa.


  —Los bomberos tuvieron que apagar el fuego primero, y luego los artificieros tuvieron que revisar lo que quedaba —se evadió O'Simmons de forma sospechosa—. No aseguramos la escena hasta las cinco de esta mañana —admitió al fin.


  —Y el bombardeo ocurrió a las... ¿seis de la tarde de ayer? —continuó Valerie mordazmente. Había ocurrido lo bastante temprano como para que pudieran incluirlo en el periódico de la mañana, y O'Simmons habría tenido tiempo más que suficiente para tomar el control. Que no lo hubiera hecho significaba que o bien era un incompetente o que estaba trabajando con el que usó la bomba o con el impostor—. ¿Así que la pintura pudo ser añadida mucho después del bombardeo y no tuvieron la escena lo bastante asegurada para saberlo? —Le lanzó una maldición a O'Simmons y se pasó una mano por el pelo, sacándoselo del coletero—. Entonces en algún momento después de que los bomberos acabaran de apagar el fuego, alguien entró a la escena y añadió la pintura.


  —Eso creo —contestó Mercurio, encogiéndose de hombros. El bucle de una letra estaba lo bastante bajo para que pudiera tocarlo. La humedad de la pintura les haría saber el tiempo estimado de su añadido. Mercurio subió la mano y sintió la trampa saltar. La magia se despertó dentro de la pintura y congeló sus dedos en donde se encontraban.


  —Oh, oh —jadeó.


  Había magia en la pintura y no se había dado cuenta. Se llamó idiota mil veces mientras tiraba de la mano. No estaba tocando la pintura, pero sus dedos estaban atrapados. Su magia salió de sus dedos en forma de chispas inútiles, ya que todo hechizo que intentó usar para liberarse falló.


  —¿Qué has hecho? —rugió Valerie, fulminándole con la mirada otra vez.


  —La magia me ha atrapado —contestó Mercurio con los dientes apretados cuando otro hechizo no pudo liberarle.


  La pintura resplandeció otra vez y un segundo hechizo se formó alrededor de su mano. Gimió mientras éste se colocó en su lugar y su cuerpo trató de cambiar de forma sin su permiso. La frente se le empapó de sudor mientras luchaba internamente contra la magia.


  —¿Qué está haciendo? —espetó Valerie—. ¡Háblame!


  —Tratar que cambie de forma —jadeó él.


  —¿Y eso es malo? —preguntó ella en tono escéptico.


  —Si el hechizo gana destruiré toda la escena del crimen y os aplastaré a ti, a O'Simmons y a casi todo el edificio adyacente —gruñó, enviando más magia por sus dedos para luchar contra el hechizo.


  Valerie se giró hacia O'Simmons, que se alejaba de Mercurio con cara de terror. Puede que no hubiera sabido que era un dragón cuando se estrecharon la mano y por eso no había mostrado signos de prejuicio.


  —¿Tiene a un brujo en nómina o en marcación rápida? —le preguntó Valerie sin preámbulos.


  —No hay brujos en este pueblo —contestó O'Simmons con demasiado orgullo en la voz, como si fuera algo bueno. Vaya imbécil.


  —¿Igual que no tiene peleas de perros ilegales? —se mofó ella—. Es usted terrible en su trabajo, espero que lo sepa. —Se giró hacia Mercurio—. El FBSI tardará al menos cuarenta y cinco minutos en mandar a un brujo hasta aquí. ¿Puedes aguantar hasta entonces?


  Mercurio gruñó. Sentía el hechizo apoderarse de su cuerpo, tocar sus músculos y sus huesos, tirar de sus tendones y ligamentos y arañar sus escamas. Dolía mucho, y él no quería más que rendirse y cambiar de forma, pero sabía que no podía. Había una razón por la que el hechizo se había activado con sus dedos, por la que alguien había colocado en la pintura un hechizo para un dragón, y no iba a permitirles que ganaran, pero sólo podía resistir unos cinco minutos más y no había garantías de que la bruja de los SobFedes pudiera ayudar siquiera.


  —Tengo una idea mejor —jadeó Mercurio. Metió la mano libre en el bolsillo de sus pantalones y sacó su teléfono móvil. Tardó unos segundos en marcar el número de Dane y le dio a la tecla de llamada. Sólo esperaba que Dane estuviera en una parte del bosque con cobertura. Dane lo cogió al segundo tono.


  —¡Hola! —dijo Dane, sonando alegremente estresado, como si estuviera tratando de sacar lo mejor de una situación complicada. Mercurio no tenía tiempo para preocuparse por él de momento ya que el hechizo de repente se intensificó, como si presintiera que estaba a punto de recibir ayuda.


  —Estoy un poco atascado ahora mismo. Un tipo raro de magia me ha atrapado y no puedo soltarme. Me preguntaba si Lumi o tú podríais sacarme. —Recitó la dirección de un tirón y a continuación tuvo que detenerse un momento cuando otro pulso de magia le atravesó. Le tembló el cuerpo, pero aguantó en su forma humana. Aquella vez. Quizás no pudiera la próxima.


  —Ahora mismo voy —se despidió Dane, terminando la llamada abruptamente. Mercurio se volvió a guardar el teléfono en el bolsillo y probó otro hechizo para soltarse la mano. Y falló.


  —¿Quién era ése? —preguntó Valerie—. ¡No puedes llamar a alguien ajeno a esto así como así! Si no sigues el protocolo harás que nos echen a los dos.


  Mercurio no se molestó en contestar. Un segundo después, el ambiente resplandeció y Dane apareció junto a él. Lumi estaba aferrado a su pierna. Estaban dentro del perímetro que supuestamente debía mantener la cinta policial protegida.


  Valerie dio un brinco y maldijo. O'Simmons se puso un poco blanco. Dane los ignoró a todos, se le acercó rápidamente y le puso las manos en los hombros. Mercurio sintió un bloqueo cuando Dane erigió una barrera mágica entre su cuerpo y el hechizo que le obligaba a cambiar de forma.


  —Esta cosa es bastante desagradable —murmuró Dane mientras Mercurio se dejaba caer sobre él del alivio.


  —Desagradable, desagradable —repitió Lumi, levantando la cabeza para mirar el lugar donde los dedos de Mercurio estaban atrapados—. Papi tonto.


  —Lo sé, Lumi. Tengo que mirar antes de tocar —contestó él sonriendo.


  Lumi asintió de forma imperiosa, una acción tan adorable como hilarante viniendo de una cría de cinco años, y levantó los brazos para que Dane le cogiera. Dane le levantó hasta que pudo alcanzar su mano. Lumi pasó los dedos por sus dedos y, con un audible pop, su mano se liberó. La barrera de Dane desapareció lentamente. La última parte del hechizo, la que le forzaba a cambiar de forma, también desapareció en cuanto quedó libre.


  Su magia estaba agotada. Estaba sudoroso y hecho un asco, además de sentirse estúpido. Había sido de tontos no comprobar más de una vez la pintura antes de querer tocarla. Dane dejó a Lumi en el suelo y le abrazó. Lumi merodeó por allí, muy animado por examinar su primera escena real del crimen.


  —Olisquea la pintura —gruñó Dane—. Odio ese olor.


  Mercurio obedeció y arrugó la nariz tras olisquearlo. Olía a pintura, a edificio quemado y a espuma contraincendios, pero bajo todo eso olía a magia contaminada de dragón. Era leve, y también era posible que no hubiera podido olerla hasta después de que su estupidez activara el hechizo oculto.


  —El enemigo ha estado aquí —gruñó él—. Así que, o bien fueron ellos los que bombardearon el edificio y colocaron la trampa o se aprovecharon del acto criminal de otra persona y pusieron una trampa en la pintura mientras los bomberos seguían trabajando.


  —Es la primera pista sólida que conseguimos en meses —contestó Dane, entusiasmado—. Las crías deberían obedecer a su tutor durante al menos cinco minutos más. Deja que escarbe en el hechizo multicapa de la pintura.


  —¿Por qué estabas en casa? —preguntó Mercurio, ya que Daisy tenía que haber estado vigilando a las crías mientras Dane buscaba por el bosque. Entonces pensó en algo más serio sobre lo que preocuparse—. ¿Con qué sobornaste a las crías?


  Dane se sonrojó un poco.


  —Con dulces después de cenar, pero sólo si su tutor me decía que se habían portado bien. —Así que las crías estarían hasta las cejas de azúcar antes de irse a la cama. Dificultaría las cosas, claro, pero era mejor tener crías felices que enfurruñadas a la hora de bañarse y ponerse el pijama. Sólo se convertía en un problema cuando Aleación decidía saborear sus dulces, se quedaba dormido con ellos en la boca, babeaba toda la almohada y se despertaba con ella en llamas—. El hijo de Daisy mordió a su profesor hoy —añadió Dane, sonando forzadamente conforme con cómo había salido la mañana. Dane podría no tener problemas con que las crías destruyeran su hogar o con una media doce de cosas que a él le ponían furioso, pero estaba desesperado por encontrar a los dragones perdidos antes que el enemigo, y perder la oportunidad porque Daisy tuviera que salir otra vez pronto del trabajo era suficiente para ponerle a prueba—. Su marido se ha tomado medio día de descanso del trabajo, pero no puede marcharse hasta el mediodía. Daisy le prometió a Lumi que volvería a tiempo para nuestro pícnic, pero hasta entonces tengo que asegurarme de que las crías no maten al tutor de esta semana. —Suspiró pesadamente.


  —¡Un momento! —espetó Valerie, interrumpiéndole antes de que pudiera expresar su simpatía—. ¡No te atrevas a contaminar la escena del crimen! ¡Mercurio, sabes que no puedes invitar arbitrariamente a alguien a un caso como éste!


  —Ah —dijo Mercurio, girándose para mirarla—. Te presento a Dane, de la Asesoría Sobrenatural. El FBSI usa sus servicios con asiduidad.


  —¿Y crees que tenemos el presupuesto para contratarle? —Valerie echaba humo; su cara se estaba poniendo roja y sus ojos se entrecerraron de furia.


  Dane sonrió a Mercurio por encima del hombro.


  —Me lo pagará con sexo esta noche. No te preocupes.


  —¿Qué? —siseó ella, poniéndose todavía más roja—. ¡Tendré tu placa por esto, Mercurio!


  —Es mi pareja —contestó Mercurio encogiéndose alegremente de hombros. Valerie no podía quitarle la placa y Mercurio dudaba sinceramente que tuviera el poder para que alguien de más arriba lo hiciera. Además, era tan cliché decirle eso a un agente, que sabía que sólo estaba dejando salir su furia sin pensar antes en lo que decía—. Llevamos cinco años juntos, así que vendría corriendo aunque no le prometiera sexo después.


  Ella los miró a ambos con la boca abierta un segundo antes de salir pisando fuerte de allí en dirección al sótano. Seguramente iría a comprobar que lo que le había dicho sobre que el edificio se había usado para peleas de perros ilegales. También esperó que se tomara unos minutos para tranquilizarse.


  —Vale, me aburro —murmuró Lumi, y le abrazó las piernas—. No se te va a olvidar, ¿verdad? —le preguntó a sus rodillas.


  Mercurio le echó un vistazo a su reloj de pulsera y se sorprendió al ver que ya eran las once. ¿Dónde se había ido todo el tiempo?


  —Dentro de dos horas iré a casa para que Dane y yo podamos ir a tu pícnic —le prometió Mercurio. Arrastraría a Valerie a la oficina para el almuerzo tanto si quería como si no si era necesario.


  —Más te vale —suspiró Lumi. Le apretó las piernas una última vez antes de soltarle y correr hacia Dane. Se chocó contra sus piernas, haciendo que Dane maldijera y se sujetara a un gran fragmento de escombros para no darse de morros en el suelo—. Hora de irnos —le dijo Lumi con una gran sonrisa mientras Dane fruncía el ceño, pero bajo el asalto de aquella alegría no duró mucho con el ceño así.


  —Nos vemos dentro de un rato —le vociferó a Mercurio, que sonrió y asintió. Dane y Lumi desaparecieron, permitiéndole regresar al trabajo.



  Capítulo tres


  Mercurio llegó a casa a la una en punto exactamente, con pinta de estar agobiado. Dane sabía que no le importaba trabajar en la oficina, pero no había nada como encontrar al enemigo a pie de campo. Hacía que te corriera la adrenalina por las venas y era por eso por lo que él había decidido abrir su asesoría en primer lugar. No necesitaba el dinero, y aunque disfrutaba ayudar a la gente, no necesitaba ser tan abierto con ello, pero le encantaba el trabajo y tenía la sensación de que ahora a Mercurio también.


  Aunque aquella compañera enfadada suya tendría que mejorar su genio y su actitud primero. Dane sabía que no debería interferir, pero quería apartarla a un lado y leerle las cuarenta. Y si Mercurio llegaba a descubrirlo acabaría con él.


  —¿Has tenido suerte? —le preguntó. Se habían oído rumores sobre el enemigo durante los pasados cinco años. Dragones como la madre y las crías que Dane buscaba, que huían del enemigo, eran los más frecuentes. La trampa que Mercurio había activado era la actuación más pública del enemigo desde el terremoto que habían provocado en el almacén hacía cinco años. Dane y Mercurio no pudieron encontrarlos, y eso le enfurecía sobremanera. Que él supiera, tenían en sus garras al menos a un dragón, una cría de aire llamada Platino, pero a Mercurio y a él les preocupaba que el enemigo se hubiera hecho con más dragones y estuvieran torturándolos también mientras ellos estaban básicamente cruzados de brazos.


  Mercurio suspiró.


  —Creo que Valerie por fin ha intimidado al capitán O'Simmons para al menos investigar la posibilidad de que hubieran podido celebrarse peleas de perros ilegales en el sótano de ese edificio. Todavía insiste en que es imposible que en su tranquilo pueblo pueda haber algo tan terrible, pero cuando lo dijo usó el mismo tono de burla que cuando nos dijo alegremente que tampoco había brujos. Así que Valerie también va a enviar una petición al FBSI para que investiguen el equipo de O'Simmons por prácticas de contratación y vigilancia racistas. Espera que una persona más progresiva y abierta de mente ocupe el lugar de O'Simmons para que podamos hacer algún progreso en el caso, pero esperaré sentado.


  —Entonces, ¿nadie está investigando la magia incrustada en la pintura? —inquirió Dane, preguntándose si podría olvidar el almuerzo y investigar un poco él solo. No había querido herir la sensibilidad de Mercurio metiéndose en su investigación, y de todas formas había tenido que volver con las crías y su sufrido tutor, así que se había marchado antes de poder hacer más que examinar el hechizo de manera superficial.


  Para su alivio, Mercurio sonrió con complicidad.


  —Puse una protección en la pintura para que la idiotez de O'Simmons no destruya la evidencia y contacté a la bruja interna de los SobFedes. Aceptó estar en la escena esta tarde tanto si le gusta a O'Simmons o no.


  Dane sonrió con él, alegrándose —y excitándose también un poco— de que Mercurio estuviera feliz, pero se dio la vuelta cuando oyó a Lumi gruñir a su espalda. Lumi arrastraba una cesta de pícnic que era tan larga como él alto. Era enorme y parecía pesar mucho. ¿Qué era lo que había hecho el pequeño bribón? Parecía tener comida suficiente para alimentar a un ejército.


  La cesta pesaba; se dio cuenta al correr hacia Lumi para cogerla antes de que se hiciera daño. Daisy estaba en la cocina alimentando al resto de las crías. Lumi se despidió de ellos con la mano y volvió corriendo a la cocina para no perderse el almuerzo.


  —¿Nos vamos? —preguntó Dane, extendiendo el brazo (el que no se le iba a caer por el peso de la cesta) como un caballero para que Mercurio se agarrara. Mercurio rodeó el brazo de Dane con el suyo.


  —Vámonos.


  Dane dejó que su magia se los llevara, reapareciendo en un lugar bastante familiar. El claro estaba algo más crecido que hacía cinco años, cuando cinco crías habían tratado de devolver la salud a su padre enfermo. Los tres árboles caídos todavía creaban una pequeña y agradable cueva a un lado, pero también dejaban entrar mucho sol, y nuevos árboles estaban creciendo poco a poco para reemplazarlos. Aun así, Dane fue capaz de encontrar una zona con hierba lo suficiente plana y limpia para extender la manta que Lumi había incluido en el lote.


  Mercurio le sonrió de oreja a oreja, sin duda reconociendo el lugar y su intento sentimental, pero entonces miró la cesta que había dejado junto a la manta y recordó por qué estaban allí.


  —¿Cómo de malo crees que es? —preguntó Mercurio con el ceño fruncido por la preocupación.


  —¿Conociendo a Lumi? —bromeó él antes de abrir ambas mitades de la parte de arriba de la cesta. Una oleada de intenso olor a canela prácticamente le explotó en la cara—. Conociendo a Lumi, tendrá canela —suspiró.


  Mercurio y él sacaron poco a poco todo el contenido de la cesta. Lo primero fue un bol de lo que parecía ser ensalada de patata, excepto que las patatas tenían un extraño color naranja rojizo por toda la canela que Lumi le había añadido. Lo siguiente fue un plato cubierto de fil transparente que contenía sándwiches. Dane estaba seguro de que se trataban de sándwiches de ensalada de pollo, pero la mayonesa que Lumi había usado para la ensalada tenía el mismo color raro de las patatas. También había un cuenco de lechuga aliñada con otras verduras cortadas y cubierta de... Dane lo olisqueó para confirmar sus peores miedos y los encontró confirmados. Cada centímetro de lechuga, zanahoria y tomate estaba cubierto por un aderezo sabor canela.


  —También ha incluido postre —gimió Mercurio. Se frotaba la cara con cansancio, pero echó un vistazo entre los dedos justo a tiempo de verle sacar una jarra tapada con té helado sabor canela. El postre era, como no, tarta de queso y canela.


  —Lumi tiene prohibido volver a cocinar para otras personas —gruñó Dane, mirando con incredulidad toda la comida que Lumi esperaba que se comieran sí o sí.


  —¿Todavía tienes el número de esa pizzería? —preguntó Mercurio. Miraba la comida como si estuviera a punto de vomitar.


  Dane sacó de inmediato su teléfono y, como era de esperar, no tenía ni una barra de cobertura en medio del bosque.


  —A ver si puedo conseguir algo de cobertura. Si no lo consigo, me trasportaré a la ciudad y pediré una allí. —Se inclinó hacia él para darle un beso, encantándose con la forma en la que Mercurio gimió y se le acercó de inmediato, pero se apartó unos segundos después con una mueca.


  —Todo apesta a canela. Ni siquiera puedo disfrutarte con el hedor en la nariz —gimoteó Mercurio.


  Dane no pudo evitar reírse de él, y Mercurio también sonrió, porque era desternillante. Dane le dio un beso en la punta de su sensible nariz antes de volver a ponerse en pie y marcharse al otro lado del claro. Su teléfono móvil le dijo resoluto que había el gran total de cero torres de cobertura cerca de allí mientras caminaba arrastrando los pies con el teléfono en alto, esperando desesperadamente que apareciera una pequeña barrita en la esquina de la pantalla. Tuvo que llegar hasta la línea de árboles para conseguir una simple barrita, pero desapareció antes de que pudiera ponerse el teléfono en la oreja y llamar.


  Una pizca de magia para aumentar la señal resolvería el problema. Dane prefería mucho más hacer eso y pasar los viente minutos que tardaría la pizza en cocinarse sentado con Mercurio que de pie en la tienda. Invocó su magia, dejándola formarse poco a poco entre sus dedos, y saltó como metro y medio de la sorpresa cuando ésta le informó que había encontrado dragones.


  No había siquiera acabado el hechizo que había estado usando cuando Daisy le llamó para hacerle saber que iba a tomarse unas horas libres. El hechizo le dijo alegremente que había tres crías de dragón escondidas bajo un arbusto justo a un metro a su izquierda.


  —Maldita sea, Lumi —gruñó en voz baja. Lumi debía de haber sabido por adelantado que se toparían con crías de dragón. ¿Es que no podía habérselo dicho en vez de enviarlos a una excusa de pícnic? Pero pensándolo mejor, se trataba da Lumi, y seguramente había pensado que era eso exactamente lo que había hecho.


  Se guardó otra vez el teléfono y le hizo un gesto a Mercurio para hacerle saber que pasaba algo. Mercurio se puso rígido en la manta en vez de estar tumbado indolentemente, y aquello le hizo querer asaltarle y empezar a quitar ropa de en medio. Su magia fulguró un instante cuando la llamó a sus dedos como preparación.


  No le fue difícil evitar que sus pisadas hicieran ruido mientras se escabullía por los grandes montones de hojas de otoño que cubrían el metro de distancia entre él y el escondite de las crías. El arbusto era lo bastante grande como para que a primera vista no pudieran verlos, pero estaba empezando a perder las hojas y Dane pudo ver algún atisbo de escamas rojas mientras se acercaba.


  —¡Pero huele tan bien! —gimió una de las crías.


  —Mamá nos dijo que estuviéramos escondidos hasta que volviera a por nosotros —le regañó otra.


  —¡Pero tengo hambre! —contestó la primera con un gemido agudo y molesto. Tras hacer un gesto de dolor por aquel ruido, Dane supo que aunque se hubiesen quedado los dos en la manta con un pícnic comestible, al final habrían notado a las crías.


  Echó una ojeada en el arbusto, detrás de las crías. Las tres estaban en su forma de dragón, con las enormes alas apretadas contra la espalda para poder caber bajo el arbusto. Dos de ellas estaban mirando fijamente a Mercurio y la cesta de pícnic con avidez. La tercera le miraba a él con miedo creciente en sus ojos abiertos de par en par.


  —Hola —dijo él de forma amigable, esperando que saliera todo bien. Salvo que estaba tratando con crías de dragón, y no había forma posible de que aquello saliera bien.


  Las dos crías que no habían notado su presencia chillaron de sorpresa y hicieron arder el arbusto por accidente. La que le había visto se puso de pie y corrió hacia el claro para escapar. Pero se olvidó de Mercurio, y éste le atrapó poco después.


  Dane apagó el arbusto con un toque de magia y usó su mayor tamaño para capturar a las otras dos crías después de su hermano.


  Mercurio les gruñó. Con su garganta humana empezó a emitir sin problemas sonidos tranquilizadores para los dragones.


  —Os hemos estado buscando —explicó con suavidad—. Venid a comer.


  —¿No sois los hombres malos? —preguntó la segunda cría con brusquedad, la que Dane había oído hablar. Intentó sonar tan amenazante como Dane sabía que Níquel podía llegar a ser, pero le faltaba el aura de asesino en serie que Níquel había aprendido durante el tiempo que estuvo atrapado y le usaron como experimento en un laboratorio antes de matar a los científicos para escapar. Dane estiró una mano y le acarició las escamas de la cabeza.


  —No, no somos los hombres malos. Vuestro padre nos dijo donde encontraros —explicó, forzando sólo un poco la verdad. Su padre le había pedido ayuda para encontrarles, pero no había sabido hacia dónde había huido su pareja.


  —Tenemos mucha comida que seguro que os encantará —dijo Mercurio mientras guiaba suavemente a la cría que todavía tenía en brazos hacia la manta—. La hizo una cría de dragón de fuego como vosotros para que tuviéramos algo de comer cuando os encontráramos.


  —Cuando comáis, os llevaremos con vuestro padre —añadió Dane con una sonrisa—. ¿Sabéis dónde dejasteis a vuestra madre?


  Uno de las crías estaba olisqueando la ensalada de patatas, mientras que otra estaba arañando el plástico que cubría los sándwiches.


  —Cambiad a vuestra forma humana, por favor —pidió Mercurio con firmeza—. Esta comida se come con las manos, no con las garras.


  Las crías gruñeron, pero cambiaron de forma una a una. Iban desnudas y no les molestaba en lo más mínimo, por supuesto. Las crías salvajes a menudo no sabían nada sobre la ropa ni sobre las convenciones sociales que dictaban qué debía vestir cada uno. El hecho de que Cromo la llevara fielmente, a pesar de lo rota y sucia que esta estuviera, era fruto de mucho trabajo duro por parte de Daisy y Mercurio. Dane no dijo nada, pero tomó nota de lavar la manta del pícnic antes de que volviera a terminar en el armario del vestíbulo.


  Sólo hicieron falta unos minutos para que desapareciera toda la comida que Lumi había preparado. Las crías la devoraron con voracidad, como si hiciera días que no tenían una comida decente. Dane dudaba con toda sinceridad que tuvieran la más mínima idea de lo que se estaban llevando a la boca —la ensalada de patatas y el pastel de queso no tenían lugar de manera espontánea—, pero lo disfrutaron de todos modos. Lumi era, al parecer, un cocinero excelente, siempre y cuando estuviera alimentando a otros dragones de fuego.


  Si su madre hubiera estado cerca habría salido rugiendo del bosque para proteger a sus crías de los desconocidos. O bien las crías se habían alejado mucho mientras ella luchaba contra el enemigo, o la dragona había sido capturada y el enemigo no había contado con el personal como para mantenerla bajo control y rastrear a las crías al mismo tiempo. Pero volverían muy pronto al bosque en su búsqueda, y Dane les estaría esperando. Contuvo una sonrisa maliciosa y compartió una mirada de reojo con Mercurio, que tenía el ceño fruncido. Parecía tenso mientras observaba a las crías y el bosque que rodeaba el claro. Estaba pensando lo mismo que Dane.


  Necesitaban sacar a las crías de aquel bosque y llevarlas con su padre cuanto antes, pero tenían que hacerlo sin alarmarlas. Las crías pelearían si se les apresuraba o hacían que desconfiaran. El truco de Lumi con la comida había ayudado mucho, y ahora todo lo que tenían que hacer Mercurio y él era conseguir que las crías confiaran en ellos lo suficiente como para transportarlas a otro sitio.


  Antes de que Dane pudiera pensar en un plan, una de las crías bostezó. Fue imitada al instante por el resto de sus hermanos.


  —Hemos estado corriendo toda la mañana —explicó con cansancio la primera en bostezar—. Vamos a tomar una siesta.


  Las tres crías se acurrucaron entre los restos del pícnic y se pusieron a dormir sin ninguna preocupación. No había duda de cómo había conseguido el enemigo reunir a tantas crías, visto lo confiadas e inocentes que eran.


  Mercurio y Dane esperaron unos minutos a que se durmieran del todo. A continuación volvieron a guardarlo todo en la cesta sin hacer ruido para que ningún animal de la zona acabaran envenenado. En cuanto Dane estuvo seguro de que las crías estaban profundamente dormidas, Mercurio le puso una mano en el hombro y él se inclinó para poder tocarlas a las tres al mismo tiempo. Su magia los transportó.


  Reaparecieron en el centro de un pueblo en crecimiento. Las crías estaban tumbadas en medio de una ancha carretera de tierra. Seis casas de dos pisos se erigían a cada lado de la misma. Su diseño era casi idéntico: todas tenían el revestimiento y los postigos de diferente color y tenían porches de tamaños diferentes, pero el plano básico era el mismo. Había otras dos casas en varias fases de construcción calle abajo. Un hombre joven de brillante cabello rojo estaba sentado incómodamente en una silla frente a la casa que era poco más que cimientos y estructura.


  Mercurio y Dane se enderezaron. Llamar la atención gritando y despertar a las crías no sería buena idea, así que Mercurio se acercó al hombre. Una brisa movió las hojas sobre sus cabezas y una de las crías se dio la vuelta para poder acurrucarse contra sus hermanos. Pero también consiguió plantarle el codo en la cara a uno de ellos con un el tino infalible que tenían todos los hermanos.


  La cría se despertó con un graznido indignado. Dane se encogió, acostumbrado a los estallidos de sus propias crías cuando pasaba algo malo, pero la cría miró bien a su alrededor antes de empezar a chillar y escupir fuego. Soltó un graznido diferente, esta vez temeroso y confuso, hasta ver al hombre que había estado sentado solo.


  —¿Papi? —preguntó la cría en voz baja. El hombre se puso de pie con esfuerzo cuando vio a las crías; una de sus piernas estaban enyesada para ayudar a que el hueso se curara correctamente, pero sonrió de oreja a oreja y estiró una mano palma arriba—. ¡Papi! —chilló la cría, despertando a sus hermanos mientras echaba a correr carretera abajo. Las otras dos hicieron lo mismo que su hermano, gritando y corriendo hacia su padre, que tuvo que dejarse caer en la silla para sostenerlos a todos encima.


  Se oyeron muchos balbuceos y llantos ruidosos. Poco después Mercurio y Dane no eran los únicos parados en medio de la carretera de tierra. En el pequeño pueblo vivían tres docenas de dragones y crías, y parecía como si más de la mitad hubiera salido a investigar el jaleo. Un dragón de aire que inexplicablemente se hacía llamar Martha, a pesar de que no era su nombre real, se les acercó.


  —Los albañiles acaban de irse a comer —dijo ella en voz baja—. La casa estará lista antes del invierno. Es agradable ver que será una casa llena. Algunos ya pensábamos que no podríais encontrar al resto de la familia. Me alegra poder añadir tres crías más a la lista de la clase. —Martha era la alcaldesa no-oficial y la profesora del pueblo. Había sido uno de los primeros encuentros de Dane cuando ella y dos crías que había rescatado de la naturaleza habían acudido directamente a él en busca de ayuda.


  Dane acababa de extender la palabra de que su asesoría estaba particularmente interesada en ayudar a dragones en necesidad. Martha no había estado huyendo del enemigo, pero era una profesora de primaria completamente entrenada con másteres en Educación y dos crías especialmente elocuentes. Había querido vivir en un lugar donde pudiera enseñar y ser feliz, y Dane había sugerido que construyeran un pueblo exclusivamente para dragones en necesidad.


  No se parecía en nada a como los dragones vivían en la naturaleza. Las crías tenían a ambos padres con ellas hasta un poco después de salir del huevo, pero en unos cinco o seis años el padre necesitaría volver a su antiguo territorio para evitar luchar con su pareja, igual que la madre se vería forzada a deshacerse de sus crías cuando se hicieran lo bastante grandes para volar. Vivir en el pueblo, en una casa donde cada uno podía tener su propio espacio y podía mantenerlo separado del resto de los dragones que vivían allí permitía que se formaran verdaderas uniones familiares y permanecieran juntos. Esa permanencia significaba que las crías podían ir al colegio como niños normales y que los adultos que se querían lo bastante como para tener crías podían permanecer juntos y ser felices.


  Para cuando el pueblo hubiera terminado de criar a la primera generación de crías, serían unos jóvenes adultos con una buena educación e incluidos en la sociedad a los que poder enviar al mundo, y así quizás podrían empezar a demostrar que los dragones eran más que las criaturas salvajes que todo el mundo creía que eran.


  Si el enemigo hubiera estado experimentando con magia de manadas, por ejemplo, y robando a cachorros jóvenes de sus madres lobas para sus experimentos, las protestas hubieran sido mucho mayores. Los hombres lobo trabajaban y vivían abierta y felizmente en casi todas las comunidades, a diferencia de los dragones.


  Martha se pasó una mano por su blanco cabello, cortado tan corto que se le ponía de punta.


  —¿Se sabe algo de la dragona?


  —Volveré para buscarla. Hizo que sus crías se adelantaran, así que iré hacia atrás por el camino que siguieron para ver si puedo localizarla —respondió Dane.


  —Daré esa información en cuanto las cosas se calmen —concordó Martha.


  Dane le sonrió y asintió antes de girarse hacia Mercurio, que miraba su reloj de pulsera con el ceño fruncido.


  —Mi descanso del almuerzo casi ha terminado —suspiró Mercurio tristemente—. Tendré el tiempo justo para comprar un sándwich en la cafetería y volver a mi mesa.


  —Siento que lo del pícnic de Lumi no saliera bien —dijo él riendo.


  Mercurio negó con la cabeza.


  —Creo que ha salido exactamente como él creyó que saldría. Ojalá nos dijera por qué hace las cosas en vez de hacerlas sin más, para que luego descubramos la razón cuando los resultados se hacen obvios.


  —¿Cambiar a Lumi? —preguntó Dane, soltando una carcajada—. Ni hablar.


  Mercurio concordó, riendo.


  —¿Nos vemos esta noche?


  —Claro —contestó Dane de inmediato—. ¿Puedes atravesar las protecciones que rodean el pueblo? —Se había asegurado de que el lugar de congregación de tantos dragones estuviera bien protegido, pero a veces las protecciones fastidiaban los hechizos de transporte.


  —Creo que le he cogido el truco. —Mercurio se inclinó hacia él para darle un beso corto y entonces Dane sintió el remolino de su magia antes de que desapareciera de la vista.


  Dane le siguió; su magia le devolvió al claro donde, con suerte, encontraría el rastro de las crías y a la madre viva al final de éste. Con suerte.


  Capítulo cuatro


  Apenas acababa de desenvolver su sándwich y abrir la bolsa de patatas fritas que lo acompañaba cuando Valerie se acercó a su mesa como un aluvión.


  —¿Dónde demonios estabas? —gruñó ella.


  Mercurio no iba a perderse el almuerzo sólo porque Valerie estuviera alterada. Tenía permitido en ocasiones tomarse un descanso de una hora para el almuerzo si él quería, por mucho que Valerie protestara. Le dio un gran bocado a su sándwich y se metió un puñado de patatas en la boca después, luego la miró expectante.


  Valerie farfulló un largo momento mientras él masticaba, haciendo mucho ruido. No fue capaz de masticar con la boca abierta, pero el impulso estaba allí.


  —¿Tenemos un caso? —preguntó ella lentamente y con mucho sarcasmo—. ¿Trabajo? ¿Has oído hablar de eso alguna vez? ¡No nos podemos permitir descansos para almorzar cuando queda tanto por hacer!


  Mercurio le dio otro gran bocado a su sándwich.


  Valerie se hinchó de aire hasta quedar con la cara roja y los labios muy apretados.


  —Ya lo he dejado todo en la sala de conferencias para cuando termines, alteza —gruñó enfadada antes de darse la vuelta de golpe y marcharse de allí.


  —Dios, tío. Ha sido precioso. —Cheng apareció por encima del muro compartido de sus cubículos otra vez, con una sonrisa enorme—. En serio, ¡nunca la he visto tan enfadada, y eso que fui su compañero una semana entera! Sois la pareja perfecta.


  —Ya tengo a Dane —dijo él tras tragar—. No necesito más parejas.


  Cheng rió y movió la mano como si tuviera que limpiar el aire.


  —No me refiero a una pareja amorosa, sino a una laboral. Tú no aguantas sus tonterías ni te humillas cuando se vuelve autoritaria. Y eso es exactamente lo que necesita. Mira, sé que la odias, pero trabaja muy duro. Si los dos averiguáis cómo trabajar juntos sin tantos gruñidos, podríais ser bastante buenos.


  Mercurio le dio otro mordisco a su almuerzo y se alegró de ver que su nueva táctica también funcionaba con Cheng. Éste no esperó a que volviera a tragar para volver a su cubículo. Si el mismo truco funcionara con sus crías... pero dudaba que las hiciera desistir.


  Se terminó el sándwich antes de ir con Valerie, que le esperaba impaciente. Ella estaba inclinada de forma agresiva sobre la mesa de conferencias, con las manos plantadas frente a ella mientras miraba fijamente los documentos que cubrían la mitad de la mesa. No había dejado de fruncir el ceño para nada, pero Mercurio se negaba a sentirse asustado.


  —Era una trampa sin lugar a dudas —dijo mientras entraba a la sala. Valerie posó su mirada inmediatamente en él.


  —¿Colocada específicamente para ti? —preguntó al fin cuando su mirada no le hizo encogerse de inmediato. Valerie tenía que ver a Ro de malhumor. Nadie fulminaba con la mirada o gruñía como ella. Puede que por eso fuera tan indiferente a su actitud. Ahora que lo pensaba...


  —¿Quieres venir a cenar esta noche a mi casa? —le preguntó sonriendo—. El resto de mis crías estarían encantadas de conocerte.


  Valerie dejó de fruncir el ceño y abrió la boca del asombro.


  —¿Que si quiero qué? ¿Por qué?


  Mercurio se encogió de hombros.


  —Creo que les gustarías y sé que querrán conocerte cuando les cuente durante la cena cómo me ha ido el día. —Y Valerie podría darse cuenta de que sus modos enfadados y antagonistas no tendrían efecto en él por una muy buena razón. Trabajar con una compañera que era arisca todo el día le cansaría muy rápido—. ¿Te viene bien a las seis? ¿Y quieres que vaya a recogerte?


  —¿Si digo que sí, te callarás y te centrarás en el caso? —preguntó ella bruscamente. Mercurio asintió y Valerie suspiró—. Bien. A las seis en punto. Y ahora háblame de la trampa.


  Mercurio sacó una foto de la pintura de la escena y le dio un toque con un dedo.


  —La evidencia apunta al hecho que la pintura fue añadida tiempo después de que apagaran las llamas, pero antes de que la policía pudiera asegurar la escena. Cuando intenté examinarla más de cerca, se activó un hechizo.


  —Cuando intentaste tocar la evidencia, querrás decir —replicó ella.


  —Vale, sí, desde ahora no se tocan pintadas extrañas en muros —concordó él—. En fin, el hechizo tuvo que ser creado para actuar específicamente en dragones. Me atrapó la mano de inmediato, imposibilitando que me apartara del muro, y eso le dio el tiempo necesario a la segunda parte del hechizo multicapa para fusionarse.


  —¿Y el segundo hechizo trataba de forzarte a cambiar de forma? —preguntó Valerie.


  Mercurio asintió.


  —Por eso sé que estaba creado específicamente para reaccionar ante un dragón. Los hombres lobo y otros cambiaformas utilizan un tipo diferente de magia que los dragones para cambiar su forma. Sus huesos, músculos y el resto de componentes de su cuerpo se mueven, se alargan o se acortan dependiendo de lo que necesita la nueva forma. Los dragones simplemente muestran una forma u otra. Es difícil de explicar, pero es como si ambas formas existieran al mismo tiempo y decidiéramos conscientemente cuál de ellas queremos llevar puesta en un momento dado. Así funciona nuestra magia, y el hechizo fue diseñado para invocar esa magia y forzarme a cambiar de forma.


  —¿Y si lo hubiera conseguido?


  —Bueno, habría destruido la escena en su totalidad y posiblemente habría aplastado por accidente a algunas personas, ya que mis garras habrían permanecido atrapadas. No habría podido apartarme de en medio. Por eso llamé a los refuerzos.


  —Tenemos que tener una charla sobre traer personas ajenas a escenas del crimen potencialmente confidenciales —gruñó Valerie—. Conseguirás que nos echen a los dos.


  —Pero funcionó. —Se encogió de hombros. Aquello era todo lo que le importaba.


  —Entonces, ¿llamaste a tu pareja y a tu hijo y pudieron salvarte? —preguntó ella, cambiando rápidamente de tema mientras fruncía más el ceño. Aparentemente había aprendido que empezar una discusión con él no funcionaría.


  —Dane erigió un bloqueo entre el hechizo y yo y Lumi pudo soltarme la mano. La parte del hechizo que trataba de hacerme cambiar necesitaba que me quedara quieto para que funcionara, así que se desvaneció.


  —De ser así, ¿no tendrá ningún efecto negativo en la bruja del FBSI que vamos a llevar en una hora a la escena? —inquirió ella.


  Mercurio no tenía respuesta para aquello.


  —No se verá afectada por el hechizo que me atacó a mí, pero no puedo saber si la pintura tiene otro específicamente orientado para una bruja.


  —Debería ser lo bastante poderosa para notarlo —contestó Valerie.


  —Vale. ¿Y ahora que hacemos? —Mercurio miró los diferentes documentos esparcidos por la mesa de conferencias, preguntándose si la respuesta estaría escondida en ellos. Aquella era su primera investigación de campo, así que no sabía cómo funcionaban esas cosas.


  —Necesitamos saber quién provocó el incendio realmente, así que tengo que hacer que el idiota de O'Simmons mueva el culo. Todavía insiste que no han habido evidencias de peleas de perros en su jurisdicción. Me pregunto cuántos informes sobre su mesa ignoró por razones políticas. El jefe de O'Simmons ejerce un cargo electo y estoy segura de que aprecia no tener grandes crímenes ni escándalos que puedan marcar su reelección.


  —Vaya. —Existían muchas capas potenciales en el problema que no había considerado nunca. Había creído que O'Simmons sólo era un poli inútil, no que fuera corrupto.


  —Ya tengo al FBI investigando eso, ya que es su jurisdicción. Tendrían que informarme de todo lo que encuentren relacionado con peleas de perros. También investigarán por qué no hay brujos u otras criaturas mágicas viviendo allí, pero racismo y discriminación es un departamento diferente.


  —Entonces ¿tenemos que esperar? —suspiró Mercurio.


  —Esperar y leer todo lo que tenemos para comprobar correctamente que no nos estemos saltando nada —confirmó Valerie—. ¿De verdad no sabes quién podría estar suplantando a Azogue?


  Mercurio sacó una de las sillas que rodeaban la mesa y se dejó caer en ella.


  —No tengo ni idea de quiénes son específicamente, pero sé lo que quieren y por qué.


  —Crees que es la misma gente que estaba secuestrando dragones y realizando horribles experimentos en ellos —dijo ella—. Mira, yo estuve en todas las escenas y vi los huevos rotos y los cadáveres que fueron desenterrados. Intenté resistirme cuando todas mis evidencias y descubrimientos fueron clasificados, lo que me hizo incapaz de investigar el caso como yo quería. Es una de las razones por las que estoy a un caso fallido de ser despedida, aunque creo que el director Stockton es consciente de que su predecesor obstruyó mis avances. Me está dando una oportunidad para reabrir estos casos con todas mis viejas notas y archivos otra vez desclasificados.


  Mercurio se enderezó al oír aquello y la miró.


  —¿Podrías dejar que las leyera en algún momento? —le preguntó de repente. Podrían tener alguna pista sobre el enemigo. Necesitaba saber quiénes eran y dónde se escondían. Platino y los otros dragones en los que todavía estaban realizando experimentos necesitaban ser rescatados.


  —Si tienes razón y la gente que operó esos horribles laboratorios son los que colocaron tu trampa, entonces puede existir una conexión en alguna parte. Sacaré todo lo que encuentre. —Y se marchó trotando.


  Mercurio abrió un archivo que había delante de él y comenzó a leer. Mientras había estado almorzando, Valerie aparentemente había escrito a máquina un informe oficial de todos los descubrimientos que habían hecho. En su mesa de trabajo Mercurio compilaba docenas de documentos exactamente con aquél; no logró hacerse sentir culpable por haberla obligado a hacerlo ella sola. Desgraciadamente, el informe de Valerie no decía nada que él no supiera ya. Lo apartó a un lado y cogió otro archivo. Aquel contenía fotografías de la escena. Las ojeó, pero no encontró a nadie con pinta sospechosa cargando con una lata de pintura escondido en el fondo.


  Había una serie de fotos de Valerie y él, cosa que le confundió. Muy pocas eran parte de la escena. Casi todas eran fotos cercanas de sus caras. Sabía que a la policía le gustaba sacar fotos a los mirones de las multitudes porque a menudo al criminal le gustaba volver para admirar su obra, pero nunca había oído hablar de que alguien necesitara sacar fotos de los oficiales al mando a propósito. La última del montón era otra de Valerie y él. Había un halo blanco junto a él, sosteniendo a un niño de pelo rojo en brazos. El halo era Dane —no aparecía en las fotos normales gracias a su herencia— y el niño Lumi. Sólo enseñaba la nuca de Lumi, pero de todas formas Mercurio tragó saliva del miedo que sintió de repente. Aquella fotografía le mostraba al enemigo que Lumi no era un dragón normal, que sus locos experimentos habían sido un éxito.


  Había puesto a Lumi en grave peligro al no poder controlarse en una escena del crimen. Sinceramente, el enemigo lo tendría realmente difícil intentando atrapar a Lumi y sería peor aún si trataban de tenerle confinado, pero eso no evitaría que lo intentaran. Suspiró; no había nada más que pudiera haber para proteger a Lumi, y se forzó a concentrarse en la imagen de Dane.


  Dane podía controlarse el tiempo suficiente para que tomaran una foto cuando lo intentaba. Así era como habían hecho la foto que colgaba junto a su ordenador. No podía suprimir el halo cuando usaba magia, y por eso aparecía tan brillante en la foto. Justo más allá, apenas podía verse la cara de O'Simmons. Éste parecía más que furioso, como si la llegada de Dane y de Lumi le hubiera arruinado la vida. Aquella reacción no era proporcional a la inconveniencia general que habían causado al entrar a la fuerza en una escena del crimen.


  Valerie volvió minutos después con un portátil a cuestas. Estaba abierto y ella tecleaba algo con una mano mientras caminaba, pero lo dejó sobre los papeles para que Mercurio pudiera ver también la pantalla antes de sacar una silla para ella.


  —¿Has visto estas fotos? —le preguntó a Valerie, sin querer que los casos anteriores del ordenador atrajeran su atención cuando el presente todavía suscitaba tantas preguntas.


  —¿Te refieres a las fotos en las que salimos los dos? Ojalá mi placa tuviera una foto tan buena como esas —refunfuñó ella—. Y ojalá O'Simmons me diera el nombre del fotógrafo para averiguar quién le pagó para tomar fotos de los agentes encargados en lugar de la escena del crimen. Ahora que sé que la trampa era para ti, conseguiré ese hombre aunque me vaya la vida en ello y seguiré ese rastro de dinero hasta conseguirte respuestas.


  —¿Has visto esta? —le preguntó a Valerie, pasándole la última foto de Dane y Lumi.


  —Siento que le hicieran una foto a tu cría —dijo Valerie, sonando a que lo lamentaba de verdad a pesar de no tener la culpa. Era la primera emoción que le había visto que no estaba relacionada con la ira. Le transformó la cara y la hizo ver joven y guapa. Todo lo que tenía que hacer era tranquilizarse y recibiría una recepción completamente diferente de sus compañeros de trabajo.


  —¿Y éste? —preguntó otra vez, tocando la foto justo por encima de la cabeza de O'Simmons.


  Valerie se inclinó sobre la foto y entrecerró los ojos. Su ceño volvió a fruncirse con saña cuando vio lo que había encontrado.


  —Me está provocando hasta más no poder. Necesito averiguar lo que le está haciendo reaccionar. Tú ponte al día con la lectura mientras yo hago algunas llamadas. —Se fue a la esquina de la habitación mientras marcaba en su teléfono móvil. Mercurio sacó el siguiente archivo y comenzó la larga tarea de ponerse al día con los años de duro trabajo de Valerie.


  *~*~*


  Mercurio dejó que su hechizo los llevara al recibidor de su casa. Valerie se aferraba a su brazo, enterrando las uñas como si temiera caerse a medio transporte y perderse para siempre. El ambiente olía ligeramente a pollo en proceso de cocinado y a patatas asándose en hierbas. Le había enviado un mensaje de texto a Daisy por adelantado para avisarla de que iba a traer a una invitada, pero quería que sus crías tuvieran una sorpresa.


  —¡Papi ha llegado! —chilló Ro desde lo alto de la escalera—. ¡Ha traído a una chica!


  Valerie saltó, pero se contuvo para no fruncir el ceño. Mercurio vio el esfuerzo que le costó en sus puños apretados, pero sus labios permanecieron ligeramente fruncidos mientras miraba a Ro. Puertas se cerraron con estruendo, tanto en el piso de arriba como en el de abajo, y el olor de la cena se intensificó cuando media docena de pares de pies se le acercaron en estampida.


  Ro era la que estaba más cerca, y corrió directamente hacia su vientre, haciéndole soltar una exclamación al soltar todo el aire que tenía en los pulmones. Sus brazos le abrazaron la cintura y ella apretó felizmente. A continuación sintió otros dos impactos en las piernas que no pudo ver gracias a Ro, pero sabía que se trataba de Lumi y Aleación saludando. Níquel, Cobre y Zinc fueron más tranquilos. Eran mayores, pero no por eso se alegraban menos. Mercurio no dudaba en absoluto que también habían ido corriendo hasta el recibidor, pero estaban conformes con esperar su turno. Cromo, por otro lado, protestó y quitó a Ro de en medio de un empujón para que él pudiera abrazarle. Ella le empujó en respuesta y Mercurio tuvo que gastar unos segundos para disolver la pelea antes de que se saliera de madre.


  —Chicos —dijo en cuanto se hubieron intercambiado todos los abrazos—. Ésta es Valerie. Es mi nueva compañera de trabajo. Quería conoceros a todos.


  Se oyeron un coro de saludos y un «¡qué alta eres!» de una Ro admirada. Mercurio los presentó.


  —Entonces, ¿no estás engañando a Dane? —preguntó Zinc. Trató de hacerlo sonar como si nada, pero Mercurio vio ansiedad en su mirada. Tenía algunos problemas de separación por el tiempo que había pasado encerrada en una celda. Tras ser abandonada a su suerte y separada de Platino, su hermano biológico, siempre estaba algo preocupada de que Dane o él fueran a hacer algo parecido. Normalmente aquel miedo se suprimía, pero de vez en cuando volvía a aparecer.


  —Ni hablar —contestó Valerie antes de que pudiera él—. Disculpa, Mercurio, pero creo que te mataría si tuviéramos que vivir juntos.


  Todas las crías asintieron, como si aquellas fueran las palabras de un dios. Aunque, ya que no trataban a Dane con la misma reverencia, podría haberle venido mejor pensar que aquel momento de concordancia de todas sus crías sólo había sido una casualidad afortunada. Debería disfrutar del momento en lugar de analizarlo.


  —¿Cómo fue el pícnic? —preguntó Lumi desde algún lugar cercano a su rodilla. Mercurio apartó a Ro con cuidado para poder arrodillarse junto a Lumi y Aleación. A Aleación lo abrazó, pero miró a Lumi con aspereza.


  —Lumi, podrías habernos dicho a Dane o a mí estas cosas en vez de engañarnos. No es agradable, y si Dane hubiera sabido esta mañana dónde estaban esas crías podría haberlas recogido horas antes y haber buscado su rastro para encontrar a su madre durante toda la tarde.


  Lumi se encogió de hombros y sonrió.


  —Pero de esta forma era más divertido. De todos modos los encontrasteis a todos. —Se dio la vuelta y salió andando hacia al cocina antes de que Mercurio pudiera seguir regañándolo. Mercurio suspiró y se puso en pie con Aleación en brazos.


  —Bien, ¿cuántos tenéis que estar ayudando a Daisy a cocinar o a poner la mesa? —preguntó. Un par de crías miraron ligeramente a otro lado y entonces Cromo, Zinc y Cobre se marcharon de allí. Ro los siguió, pero ella tenía que limpiar y seguramente sólo quería enseñarle a Daisy su nuevo vestido—. ¿Ha llegado ya Dane? —le preguntó a Níquel mientras seguía lentamente a sus crías.


  Níquel sacudió la cabeza.


  —Hizo una parada en la oficina para recogerme, pero dijo que tenía que revisar un último sitio y que volvería para cenar. —Hablaron sobre sus deberes mientras iban a la cocina; Mercurio trataba de explicarle una pregunta de historia


  —Ahí estás —exclamó Daisy alegremente—. He hecho que las crías arreglen el comedor, ya que has traído a una invitada. Todo necesita otros cinco minutos, tiempo suficiente para que todos os lavéis las manos. —Les sonrió a Valerie y a él sin prestar atención mientras se desataba el delantal y recogía su bolso.—. Volveré a tiempo para el desayuno. El marido va a tomarse el día libre para no tener que hacerlo yo.


  Su hijo había mordido a su profesor, recordó Mercurio.


  —Si necesitas traerle aquí... —empezó a decir.


  Daisy rió.


  —No es buena idea. —Sus palabras fueron acentuadas por un estruendo salido del baño más próximo, seguido de la risa de unas cuántas de sus crías—. Me preocupa que se lleven demasiado bien. Que paséis buena noche.


  —Y tú también —le vociferó cuando Daisy pasó grácilmente por su lado. Minutos después oyó cerrarse la puerta delantera cuando Daisy se fue en dirección por la entrada de vehículos, hacia el círculo de transportación que necesitaban usar todos aquellos que no tenían magia personal para hacerlo.


  Mercurio bajó a Aleación.


  —¿Por qué no le enseñáis a Valerie dónde sentarse y luego os laváis las manos? —le dijo a Aleación y Níquel. Aleación le sonrió a Valerie con entusiasmo, le cogió la mano y la arrastró hacia el comedor. Mercurio encontró unas manoplas y empezó a sacar la cena del horno. Puso todos los platos pesados en una gran bandeja y la llevó al comedor.


  No comían en la mesa del comedor a menudo; las crías eran demasiado desordenadas y destructivas, y era más sencillo lidiar con ellas en los confines de la cocina. Aun así, comían de manera formal lo suficiente como para que todos tuvieran un asiento asignado. Dane se sentaba a la cabeza de la mesa, con él a su derecha. Níquel solía sentarse frente a él, pero aquella noche le había concedido el sitio a Valerie. Así que se sentó a la izquierda de Valerie y Zinc se sentó en su otro lado. Ro se sentaba junto a Zinc y la última silla le pertenecía o a Lumi o a Aleación, dependiendo de cómo se sintieran aquel día. Cobre se sentaba junto a Mercurio, con Cromo a su otro lado, seguidos de Aleación o Lumi. Aquella noche era Lumi. Aleación se sentó en su sitio frente a éste, con las manos todavía goteando de agua mientras Mercurio se encargaba de colocar los platos en salvamanteles sobre la mesa.


  Cobre y Níquel ayudaron a llenar los vasos de plástico de las crías más jóvenes con agua mientras él repartía el pollo, las patatas y las habichuelas con estragón en cada plato. Recordó dejar que Valerie se sirviera su comida, pero estuvo a punto de olvidarse. La mitad de su atención estaba puesta en sus crías parloteando lo que habían hecho durante el día. El resto estaba puesto en el resto de la casa en busca del primer signo de que Dane por fin hubiera llegado.


  Las crías le hicieron a Valerie todo tipo de preguntas invasivas, haciéndolo sonreír de manera involuntaria.


  —¿Y qué tal con tu novio? —preguntó Ro impaciente. Se había vuelto muy femenina conforme había ido creciendo, poniéndose vestidos y soñando con el día en el que Mercurio le permitiría probar el maquillaje, pero aparte de Daisy y Becky, no tenía ninguna mujer adulta como modelo a seguir. Estaba ordeñando a Valerie en busca de toda la información sobre ser una mujer adulta, incluyendo el misterioso concepto de querer tener un novio. Con nueve años, Ro estaba empezando a descubrir que los chicos no tenían por qué ser un concepto «asqueroso».


  —No tengo novio —contestó Valerie. Mercurio miró a Cromo a los ojos y sostuvo su tenedor enfáticamente tal y como debía sostenerse. Cromo gruñó y cambió su agarre en el utensilio para no seguir comiendo como un hombre de las cavernas.


  Ro jadeó de asombro y se le cayó un trozo de pollo del tenedor, que cayó de vuelta a su plato mientras miraba a Valerie incrédula.


  —¿No tienes novio? ¿Por qué no?


  Valerie se encogió de hombros.


  —Es que todavía no he encontrado el apropiado. No quiero tener novio sólo por tenerlo. Quiero a un hombre que signifique algo para mí.


  Ro se quedó embobada. Había dejado los cubiertos en la mesa para agarrarse las manos bajo la barbilla mientras miraba maravillada a la mujer madura que no necesitaba un novio para definir su vida. Lo que, por supuesto, significaba que ahora Mercurio iba a tener a un dragón feminista metiéndose con Cromo por ser tan guarro en vez de a una adolescente metiéndose con Cromo por ser tan guarro. Ninguna de las dos cosas sería malo para Ro, pero ella era excelente a la hora de ser molesta en todo lo que hacía. Estaba esperando con ansias inmensas a que Ro terminara ya con la pubertad, aunque el lado malo era que cuando Ro comenzara a salir de la pubertad, Lumi estaría empezándola... y aquella era una cesta que huevos que jamás quería dejar caer. Nunca.


  Mientras la cena progresaba y sus crías se comían los segundos y los terceros, Mercurio reservó un poco de pollo y de todos los acompañamientos para Dane en su plato. Dane podría calentarlo cuando viniera. Cuando todos terminaron de cenar, Mercurio supervisó a las crías mientras se llevaban todos los platos sucios. Él se encargaría después de limpiar la cocina, pero primero Lumi apareció en el comedor con la cesta que contenía el postre. Ya tenía una bomba de canela metida en la boca, estirándole una mejilla. La cesta pasó de uno a otro y todos sacaron su dulce favorito. Valerie dudó cuando ésta llegó a ella y le miró en busca de consejo.


  —Coge todo lo que quieras. La cesta se rellena regularmente. —Mercurio extendió la mano por la mesa y cogió uno de los dulces de roca azul de Níquel.


  Valerie cogió una bomba de canela, provocándole una mueca a Mercurio —odiaba esa cosa—, y Lumi rió alegremente. Los dulces no tardaron en desaparecer. Mercurio trató de no mirar a la puerta mientras todos se ponían hasta las cejas de azúcar. No era propio de Dane tardar tanto, sobre todo cuando le había dicho a Níquel que volvería antes de la cena. Puede que hubiera encontrado a la madre dragón y estuviera teniendo problemas para llevarla al pueblo dragón, pero si fuera el caso les habría llamado para decirles que iba a llegar tarde.


  Le preocupaba mucho que hubiera salido algo mal. Pero Dane era el hijo de un dios; su magia era increíblemente poderosa. Se necesitaba tiempo para amasar poder para hechizos más grandes, pero existían pocas criaturas en la tierra que pudieran compararse a él o mantenerle atrapado. No había razones por las que no hubiera llegado ya a casa.


  Aun así, no quería preocupar a sus crías. Miró a Lumi a los ojos, luego a Cobre y a Cromo.


  —Hora del baño —insistió. Lumi gimió y Cromo puso los ojos en blanco. Cobre obedecería estoicamente, aunque el agua le gustaba tanto como a Lumi. Las otras crías se bañarían sin problemas, hasta Aleación, que a veces odiaba el agua tanto como Lumi y otras le encantaba tanto como a Níquel.


  Con la cena acabada, las crías se fueron corriendo en diferentes direcciones. Mercurio sí que oyó agua correr en al menos uno de los baños de arriba, así que alguien le estaba obedeciendo. Probablemente Zinc o Níquel. Con suerte alguno de los dos pillaría a Lumi o a Aleación para bañarse juntos. Sus dos crías más jóvenes eran capaces de bañarse solas, pero normalmente era un proceso desastroso sin supervisión.


  Se dirigió a la cocina con Valerie para limpiarlo todo.


  —Siento no poder dejarte en casa —se disculpó mientras abría el lavavajillas para meter los platos dentro—. No quiero dejarlos solos ahora mismo, y con Dane todavía fuera... —Cerró la boca antes de que se le notara la preocupación, pero Valerie la cogió al vuelo. Era una buena investigadora y no tenía duda de que había notado todas las veces que no había sido capaz de contenerse para no mirar hacia la puerta durante la cena.


  —¿Dónde está Dane? —preguntó ella. Su tono fue amable en lugar de brusco. Las crías habían hecho mella en su ceño fruncido permanente, suavizándolo mucho mientras Valerie le estudiaba.


  Mercurio apoyó su peso en las manos, que tenía apoyadas en la encimera.


  —No lo sé —dijo con esfuerzo—. Hace cinco años que ayudamos a dragones los dos juntos. El enemigo todavía los captura para sus crueles experimentos, así que cada vez que oímos hablar de que alguno está en peligro, respondemos de inmediato. Un dragón macho le envió un mensaje hace algunas semanas diciendo que su familia había sido atacada. Él había mantenido al enemigo entretenido mientras su pareja y sus tres crías escapaban, pero estaba mal herido. No podía buscarlos personalmente, así que Dane le prometió que lo haría personalmente.


  —Entonces ¿Dane estaba esta noche buscando a las crías perdidas? —jadeó Valerie—. ¿Son los mismos sujetos que colocaron la trampa en la pintura? Deben de serlo —continuó, contestando a su pregunta antes de que él pudiera hablar—. Estaban tratando de hacerte salir en la escena del crimen, atraparos a Dane y a ti y evitar que interfiriéreis con la captura de los dragones.


  —Encontramos a las crías esta tarde durante mi largo almuerzo —le explicó—. Están a salvo, pero su madre todavía está desaparecida, así que Dane volvió al bosque esta tarde.


  —Tenía un último lugar que comprobar —recordó ella, repitiendo las palabra de Níquel antes de la cena—. Ya que aún no ha vuelto, podríamos asumir que el último lugar era el correcto y que puede haberse topado con algún problema. —Se detuvo para mirarle mientras él seguía colocando platos—. Tienes que ir a por él, sólo por si acaso. Yo me quedo a vigilar a tus crías.


  Mercurio la miró patidifuso. La personalidad de Valerie era tan áspera en ocasiones... no creía que fuera capaz de manejar a ninguna de sus crías si se ponían de mal humor. Y aun así, al mismo tiempo, quería correr tras Dane para comprobar personalmente que se encontraba bien.


  —Mi hermana tiene un juego de trillizos revoltosos que suelo cuidar. Puedo manejarme unas horas con tus crías, sobre todo cuando van a irse pronto a la cama. Vete.


  Mercurio le tomó la palabra. Acumuló su magia y la redirigió a un hechizo de transporte. La cocina desapareció de su visión y fue reemplazada por el ya tan familiar claro. Se dio prisa en acercarse al arbusto donde Dane había encontrado a las crías y luego se detuvo. Dane habría dejado marcadores mágicos para sí mismo para mostrar dónde había buscado ya. Estaban creados sólo para él, así que nadie excepto Dane podría leerlos. Pero Mercurio sabía lo suficiente para poder encontrarlos y conocía a Dane lo suficiente como para poder distinguir los marcadores positivos de los negativos.


  Estuvo buscando unos minutos con su magia antes de encontrar el primero. Estaba en lo alto de un árbol dónde sólo pájaros y ardillas podrían encontrarlo normalmente, pero en cuanto lo localizó, el resto casi ardió con el toque de su magia. Cada marcador se sentía ligeramente diferente mientras los seguía a través del bosque. Algunos sólo indicaban que Dane había ido en aquella dirección mientras que otros hablaban de búsquedas fallidas hacia el oeste y su regreso al camino original.


  Mercurio caminaba hacia el sur. De vez en cuando veía lo que Dane debía haber estado buscando: arañazos de escamas o garras en la corteza de un árbol, los montones de hojas removidos cuando las crías se habían parado a jugar en ellos o a dormir. Los marcadores resplandecieron mientras él aumentaba la velocidad. Cada segundo que perdía admirando el trabajo tan difícil que Dane había conseguido en una corta tarde era un segundo más para llegar demasiado tarde.


  Sus zancadas consumieron rápidamente los metros. Sabía dónde se encontraba el claro en un mapa, al noreste de la oficina de los Berkshires de Dane, y que estaba caminando en paralelo la Ruta 87 sur hacia la ciudad de Nueva York. El lugar donde la madre dragón fue separada de sus crías no podría estar mucho más lejos. Las crías no habían estado solas ni cinco horas y no habían estado caminando todo el tiempo.


  Cuando por fin llegó al marcador que sentía como una escala, paró para calmar su respiración. Allí era donde Dane se había parado para ir a recoger a Níquel de la oficina; podía sentir los restos del hechizo de transporte de Dane al marcharse y volver poco después. Mercurio seguía en el medio de un bosque, rodeado sólo de árboles y del ocaso. Los ruidos que le rodeaban eran los usuales: las criaturas del día se iban a dormir y las de la noche se despertaban. Dane había recogido a Níquel sobre las cinco en punto y la cena se había servido a las seis. Eso le daba a Dane una hora antes de que Mercurio estuviera seguro de que había pasado algo, y luego otra hora mientras acababa la cena y cuarenta y cinco minutos siguiendo su rastro. Así que Dane debería encontrarse en un radio de tres horas desde dónde él se encontraba en aquellos momentos. Mercurio continuaría siguiendo su rastro hasta encontrarle a él o pistas de otro hechizo de transporte, en cuyo caso se reagruparía.


  Avanzó a un paso algo más lento, comprobando varias veces cada marcador para asegurarse de seguir el camino correcto. Aun así se movía más rápido de lo que lo habría hecho Dane, ya que él no necesitaba buscar rastros de dragones en el suelo. Tampoco necesitaba separarse del tramo principal en una dirección y otra para mirar debajo de alguna rugosidad o un árbol caído en busca de más pistas, lo que le ahorraba mucho tiempo. En cuestión de quince minutos, el bosque comenzó a silenciarse. Los ululos de los búhos despiertos y los correteos de los ratones y las ardillas al encontrar sus madrigueras nocturnas fueron reemplazados por un ambiente ominoso.


  En el viento, mientras mecía las hojas que le rodeaban, había un peso extraño. Estaba contaminado con la familiar y asquerosa magia de dragón robada. Mercurio invocó su magia y tejió un hechizo de intangibilidad. Un hechizo de invisibilidad total era imposible, porque alguien notaría la extraña distorsión que creaba mientras se movía, así que usó un hechizo que evitaría que le miraran siquiera.


  El marcador de Dane desapareció, pero ya no los necesitaba. Siguió la magia contaminada hasta encontrar la fuente.


  Habían destrozado dos árboles. Del suelo salían largas astillas y otras estaban incrustadas en árboles cercanos. El ambiente olía un poco a humo y algunas de las astillas tenían las puntas quemadas, pero en general todo lo que se olía era la peste de la magia contaminada.


  —¿Podemos traer un helicóptero o no? —rugió una voz. Nadie contestó, pero un segundo después la voz siguió hablando—. ¡Diles que vamos a transportar un elefante que se ha escapado del zoo!


  Mercurio echó un vistazo desde detrás de un árbol, confiando en que su hechizo evitaría que le miraran. Un dragón rojo adulto yacía tumbado en el suelo a unos metros a su izquierda. Estaba viva, pero la habían cubierto de cadenas pesadas de hierro y de matadragones. La flor era de un tamaño y forma familiar a la matalobos: sus pétalos eran una mezcla extraña y tenían una forma parecida a la de una campana y a la de un ala, pero aquellas flores eran de un blanco perlado que era venenoso para los dragones. No de color lavanda, que era la que dañaba a los hombres lobos. No le cabía duda alguna de que aquella era la madre dragón que Dane había estado buscando y que, sin la matadragones manteniéndola paralizada, seguiría destruyendo árboles.


  Dane estaba tumbado e inmóvil junto a ella. Durante un momento, en el que casi se le para el corazón, temió que estuviera muerto. Se aferró al árbol tras el que se escondía y se forzó a contener un gemido para no descubrirse. Entonces vio el lento subir y bajar de su pecho dejó caer los hombros de alivio. Se limpió una lágrima de la mejilla y respiró hondo algunas veces para parar sus temblores. Dane estaba inconsciente, o lo pretendía. Mercurio vio el resplandor de uno de sus ojos azules aparecer bajo su párpado y sintió el viento soplar en su dirección. Un manojo de matadragones salió volando de la madre dragón, despareciendo inocuamente en el bosque que tenían a su espalda. Dane estaba bien, se recordó, así que era hora de concentrarse de nuevo en rescatarlos del enemigo.


  El resto de la zona se había convertido en un campamento improvisado. Alguien había hecho una fogata en un lugar despejado para evitar el frío del otoño mientras se ponía el sol. Tres hombres y una mujer estaban cerca de allí, y la luz de las llamas iluminaba sus rostros. Mercurio reconoció a tres de ellos de la escena del bombardeó de aquella mañana, y sabía que estaba mirando a los técnicos de la escena y al menos a un agente de policía. Memorizó sus caras para decírselo después a Valerie ahora que tenía pruebas tangibles de que el caso del bombardeo estaba conectado con el dragón perdido.


  Otra ráfaga de viento sopló por los árboles y otro gran puñado de flores desapareció. Las personas junto al fuego se acercaron más a él, como si sintieran que el viento podría volverse peligrosamente frío en cuestión de segundos. No se dieron cuenta de que lo que los afectaba era la magia de Dane, y con suerte tampoco estaban lo bastante alerta para notarle a él.


  Mercurio no era tan alérgico a la matadragones como la mayoría de dragones, pero ni siquiera él podría acercarse tanto sin tener una reacción a ella. Así que en vez de ayudar a Dane con la dragona, se acercó muy lentamente al hombre que gruñía al teléfono.


  —¡Sí, tengo la autoridad para requisar un helicóptero Black Hawk si fuera necesario! —gritaba el hombre—. ¡Diles que por supuesto que no saben de que se haya escapado un elefante del zoo! No se dijo nada para reducir el pánico. No, no tengo ni idea de cómo iba a llegar un elefante del zoo hasta aquí. ¡Invéntate algo!


  Su magia chisporroteó entre sus dedos. No sabía qué defensas mágicas habría puesto el sujeto con su magia de dragón contaminada, así que tendría que tener cuidado.


  De repente, el hombre se dio la vuelta de golpe y observó el bosque como si sintiera a alguien mirándole. Mercurio se quedó muy quieto donde se encontraba, no queriendo moverse y descubrir su posición. Sopló otra ráfaga de viento y distrajo al hombre. Éste miró el fuego como si quisiera unirse a sus compañeros, pero la llamada era más importante. Las llamas iluminaban un lateral de su rostro, haciéndole ver especialmente malvado con la luz titilante roja a un lado, en contraste con las sombras que oscurecían la mitad de su cabeza. También le dio un atisbo de rasgos, y Mercurio tuvo que contener un jadeo al reconocer a O'Simmons. Debería haber sabido que aquel mal nacido estaba hasta el cuello. No era sólo un mal poli ni un poli corrupto. No sólo estaba en el bolsillo de alguien. ¡Era el que dirigía toda la operación!


  Cuando el enemigo perdió su apoyo con los SobFedes, seguramente quiso solidificar sus lazos con alguna fuerza de la ley. ¿Qué mejor recluta que un capitán de policía racista? O'Simmons seguramente estaba muy interesado en la idea de que un humano sin magia pudiera volverse más fuerte que sus contrapartes sobrenaturales. En la escena del crimen no había olido a magia contaminada —habría notado el olor de inmediato y lo habría rastreado—, así que no había usado la magia desde su última ducha y cambio de ropa. Aquello era mucho más retorcido de lo que le habría atribuido a O'Simmons, pero tampoco había esperado encontrarse con él en medio del bosque.


  —¡Bien! —espetó O'Simmons en el teléfono antes de quitárselo de la oreja y presionar el botón de fin de llamada. Con una cara para relacionar la voz, no comprendía cómo no le había reconocido antes. Aunque debía admitir que había estado más preocupado por Dane y por la madre dragón que por la gente con la que estaba a punto de luchar. O'Simmons abandonó su búsqueda del bosque circundante; seguramente no le estaba prestando atención a su sensación de ser observado y lo achacaba a su imaginación—. Tengo que ir al hangar personalmente. No aceptan mis credenciales por teléfono —les explicó a los otros cuatro.


  La mujer asintió; aparentemente estaba a cargo mientras O'Simmons no estaba. Se sintió un aumento de magia contaminada y O'Simmons desapareció. Mercurio frunció el ceño mientras la magia se disipaba lentamente por el aire. Los dragones elementales no podían formar un hechizo de transporte como aquel. Su magia estaba restringida a sus elementos respectivos: fuego, agua, aire y tierra. Sólo los dragones preciosos como él podían usar hechizos fuera de aquellos parámetros, así que, en alguna parte, el enemigo estaba extrayendo los poderes de un dragón precioso para ser usado en su cóctel mágico.


  Pero aquel era un problema para otro momento. Dane abrió los ojos brevemente otra vez y Mercurio supo que estaba comprobando que estaría listo para actuar a la vez que él.


  El viento rugió por los árboles. Hojas coloridas fueron arrancadas de sus tallos y arrastradas del suelo, creando círculos en el aire como si se tratara de un ciclón terrible y cegador. El fuego se apagó con un soplo de humo acre y los cuatro humanos empezaron a gritarse por encima del ruido del viento. De ellos empezó a salir magia contaminada, pero Dane la apartó a un lado sin esfuerzo. Mercurio no dudaba que Dane había estado acumulando tanta magia como pudiera mientras pretendía estar inconsciente.


  Mercurio cambió de forma. Sus escamas de dragón apartaban árboles del camino para hacerle sitio a su figura. Rugió, añadiendo su magia a la de Dane, y un momento después su rugido fue repetido por el de la dragona de fuego tras deshacerse de sus cadenas y alzar su voz en el viento. Dane no dejó que el enemigo se transportara, los mantuvo dónde estaban mientras su magia luchaba con la de magia Mercurio y suya combinadas. Sintió a Dane tejer algo extra en la magia y reconoció el hechizo antimuerte que añadía al viento. Jacobson había muerto antes de poder ser interrogado gracias a aquel toque extra de maldad añadido a su brebaje de magia robada; Dane no estaba dispuesto a permitir que ocurriera esta vez.


  Sus esfuerzos por escapar tardaron un rato en desvanecerse junto a la magia prestada de todos. Si el brebaje llegaba alguna vez al mercado negro, Mercurio sabía que sería tan malo como cualquier droga adictiva. Primero te hacía poderoso y luego inútil. Los adictos harían cualquier cosa por conseguir más magia. No dudaba que los cuatro que estaban sentados en el suelo mirándose las manos con la boca abierta mientras trataban inútilmente de invocar un hechizo estaban experimentando la desolación de la abstinencia.


  El viento murió poco a poco. Mercurio retiró su magia del aire mientras los poderes de Dane se disipaban con la brisa. El bosque estaba en silencio salvo por el susurro de las hojas volviendo al suelo. Mercurio cambió de forma otra vez, perdiendo sus garras y escamas y volviendo a su forma humana mientras atravesaba el claro.


  —¿Tenían el mismo hechizo mortal al final de su magia? —le preguntó a Dane.


  Éste gruñó.


  —Ha sido jodido, pero esta vez me deshice de él.


  —¿Dónde está? —gimió la mujer, lanzando las manos hacia adelante como si estuviera invocando algún hechizo—. ¿Adónde ha ido?


  —¿Qué? ¿Es que cuando te doparon no te dijeron que tenía límite? —preguntó Dane, mordaz. Se arrodilló frente a ella, tratando de que le mirara a los ojos, pero la mujer no apartó la mirada de sus manos mientras intentaba hechizo tras hechizo sin éxito. Mercurio había oído a Dane una vez comparar la magia robada a una bobina de hilo. Era fuerte y parecía infinita, pero no era renovable. Al final los usuarios llegaban al final de la bobina y de repente no quedaba magia. Aparentemente su ausencia era impactante, teniendo en cuenta que la mujer no dejaba de balbucear.


  —¿Qué hacemos con ellos? —preguntó Dane, mirando al grupo con el ceño fruncido. Los hombres estaban en tan mal estado como la mujer, aunque no estaban siendo tan vocales.


  —No podemos quedarnos aquí. O'Simmons volverá —contestó Mercurio.


  —Y yo tengo que correr tras mis crías antes de que se hagan daño en el bosque —retumbó la dragona roja. No parecía demasiado firme en sus cuatro patas. Seguramente todavía sufría los efectos del envenenamiento por matadragones, además de haber lanzado su magia junto a la de Dane para detener el escape del enemigo.


  —¿Podemos llevárselos a los SobFedes? —le preguntó Dane a Mercurio, pensativo, antes de girarse con calma hacia la madre preocupada—. Encontramos a tus crías esta tarde. Están a salvo con tu pareja. Si esperas un momento, te llevaré con ellos.


  Mercurio sacó el teléfono de su bolsillo y llamó al número que Valerie le había dejado. Sonó dos veces antes de que contestara.


  —¿Hola? —jadeó ella, sonando como si le faltara el aire.


  —Oye, ¿cuál es el protocolo a seguir para llevar criminales al edificio del FBSI e interrogarlos? —preguntó, dejando a un lado su preocupación de por qué sonaba tan ahogada.


  —¿Los has arrestado formalmente? —preguntó Valerie, sonando mucho más formal de repente.


  —Todavía no. No quiero hacerlo mal. No están muy coherentes para comprender la Advertencia Miranda que digamos.


  —Vale —intercedió ella antes de que sus preocupaciones se apoderaran de la llamada. Cuando todo aquello hubiera terminado, iba a tomar una clase de cómo ser agente de campo. No quería verse así de torpe otra vez. Debía aceptar cualquier caso que le ofrecieran los SobFedes si iba a continuar trabajando con Valerie para que aquella situación no volviera a repetirse—. Tengo el número de casa de Stockton. Le llamaré y tú llevas a tus criminales a la oficina ya que no podemos enviar coches al medio de un bosque para recogerlos. Diles a los guardias del mostrador de seguridad de la parte delantera que te ayuden a llevarlos a interrogatorios. Una persona por sala. Luego ven a recogerme y yo me encargaré de detenerlos formalmente y leerles sus derechos. Nos vemos en un rato. —Valerie colgó.


  —Yo instalaré a nuestra mamá dragón y luego iré a casa —dijo Dane cuando él se guardó el teléfono. Aparentemente había estado escuchando la conversación—. Yo me encargo de cuidar a las crías esta noche, así que tómate todo el tiempo que necesites.


  Mercurio empezó a reunir magia. Necesitaba más para poder tejer un hechizo que transportara a todo el mundo a su oficina.


  —Trataré de convencerlos para que también vayan tras O'Simmons. Tengo la sensación de que esconde un laboratorio de dragones en su precinto y quiero usar los recursos de los SobFedes para encontrarlo antes que le den el chivatazo y se entere de que vamos a por él.


  —Llámame cuando sepas algo —concordó Dane con una pequeña sonrisa. Cogió el brazo de la madre dragón con cuidado y desaparecieron. Mercurio soltó su magia, llevándose a los cuatro prisioneros con él mientras se dirigían a la oficina de los SobFedes.


  *~*~*


  Valerie debería ser una de las mejores agentes de campo que los SobFedes hubieran entrenado nunca. Mercurio no tenía dudas al respecto, y esperaba de verdad que después de que su caso fuera un éxito pudiera por fin recibir el mérito que se merecía. Para cuando llegaron frente a su edificio de oficinas, Valerie ya había informado a Stockton de que pasaba algo importante, había alertado a la gente apropiada de que Mercurio estaba llevando criminales para ser interrogados y había comenzado a planear su siguiente paso. Todo lo que él necesitaba hacer era entregar a los cuatro criminales, darse la vuelta para ir a por Valerie y estar presente como su compañero cuando ella resumiera su investigación a Stockton y a todos los peces gordos que habían sido convocados.


  Todos los peces gordos parecían conocer el caso en cuestión. Mercurio no dudaba que todos debían hacerlo, teniendo en cuenta que seguramente los habían investigado junto a Jacobson, su antiguo jefe, cuando la conexión de éste con el secuestro y experimentación cruel en dragones salió a la luz.


  —¿Y qué tenemos sobre el tal capitán O'Simmons? —preguntó Stockton cuando Valerie terminó de explicar el motivo de que interrumpieran la noche de todo el mundo.


  —Sólo lo que el FBI ha podido encontrar hasta ahora —contestó ella de inmediato, rebuscando en las pilas de documentos que había traído a la reunión y sacando una carpeta de manila desafortunadamente delgada—. Han revisado sus antecedentes de civil y de oficial de la ley y no están impresionados. Sus cuentas bancarias tienen un gran número de depósitos inexplicables de nueve mil dólares. —Y que estaba justo bajo el mínimo de diez mil dólares que debía ser reportado al Servicio de Impuestos Internos para propósito de tasas; un claro signo de que estaba haciendo algo sospechoso—. Posee dos propiedades de vacaciones: una en Florida y otra en Hawaii, y no debería poder permitírselo ni siquiera con el salario de capitán. Su esposa es desempleada, él no ha ganado la lotería ni tampoco ha heredado dinero ni propiedades. Como capitán ha estado desviando fondos a un almacén que está facturado como almacén de evidencias, pero no existen casos suficientes en su relativamente pequeño precinto para justificar realmente el espacio.


  —¿Un almacén? —preguntó Mercurio, curioso, inclinándose hacia adelante para leer los papeles por encima del hombro de Valerie—. El último lugar donde mantuvieron atrapados a dragones fue un almacén en la bahía Chesapeake.


  —¿Dónde atacó aquel terremoto mágico hace cinco años? —inquirió una mujer. No había oído su nombre. No trabajaba para los SobFedes, y Stockton se había dirigido a ella de forma muy diferente cuando había entrado en la sala. ¿Podría ser del Departamento de Estado?


  —Correcto, señora secretaria —respondió Valerie. O era la secretaria de Defensa y a él más le valía aprenderse su nombre si quería conservar su trabajo—. O'Simmons fue grabado tratando de requisar un helicóptero Black Hawk de la base aérea local para regresar un elefante que se había escapado de un zoo local. Cuando no pudieron hallarse pruebas de que el animal se hubiera escapado de verdad, su petición fue denegada. Ya debe haberse dado cuenta de que el agente Mercurio ha interrumpido su plan para capturar a un dragón de fuego y que ha prendido a sus cómplices. —Mercurio todavía no era un agente oficial, sólo un analista, pero apreciaba la promoción ya que por el momento estaba realizando el trabajo de un agente con Valerie. También apreciaba que no hubiera usado su apellido—. Necesitamos ir al almacén de inmediato antes de que O'Simmons tenga oportunidad de cerrarlo por completo.


  —Es muy probable que mate a cualquier dragón que mantenga cautivo si cree que no tendrá tiempo suficiente para transportarlos —añadió Mercurio para enfatizar que el tiempo era oro.


  La señora secretaria se levantó y dio un brusco golpe a la mesa.


  —Háganlo —los informó. Le hizo un asentimiento de cabeza a toda la sala antes de salir de allí a zancadas.


  —¿Qué necesita? —le preguntó Stockton a Valerie en cuanto la secretaria cerró la puerta al salir.


  —O'Simmons está usando magia robada de dragón, así que necesitaré tantas brujas como tengamos en nómina junto con los SWAT para entrar. Sería bueno que pudiéramos contratar también al Asesor Sobrenatural...


  —Pero primero necesitará una niñera. Y traerá a Níquel, y no estoy muy seguro de si el FBSI estará de acuerdo con ello.


  —¡Níquel sólo tiene trece años! —jadeó Valerie, girándose para fulminarle con la mirada por sugerir siquiera lo de llevar a un menor con ellos.


  —Es el ayudante del Asesor Sobrenatural —le explicó a ella y al resto de la sala—. Y puede defenderse en una pelea.


  —¿Qué tipo de niñera? —preguntó Stockton.


  Mercurio se ruborizó y Valerie soltó una risita.


  —Alguien con mucha energía y mucha paciencia —contestó ella.


  Stockton pareció pensárselo un momento y asintió.


  —Haré unas llamadas. Prepárense para marcharse en media hora. —Él también se marchó de allí, dejando atrás el equipo de asalto que había organizado para el trabajo.


  Valerie sacó un trozo de papel doblado de su montón, lo desdobló y apuntó a los planos del almacén en cuestión.


  —Éste es nuestro objetivo, pero prepárense por si O'Simmons ha cambiado los planos.


  Mercurio dejó que Valerie hablara por él. Estaba muy fuera de su elemento. Sabía cómo entrar a la fuerza en un edificio, deshacerse del enemigo y rescatar a todos los que había dentro, pero no sabía cómo hacerlo legalmente. Valerie sí, y esperaba aprender mucho de ella, pero cada segundo que pasaba mientras los humanos se preparaban era otro segundo para llegar demasiado tarde y no salvar a los dragones que O'Simmons mantenía cautivos. Se mordió el labio y se dijo a sí mismo que tenía que aguantar la espera y esperar que el resultado fuera bueno.


  Capítulo cinco


  Las crías estaban muy animadas por la nueva experiencia de tener niñera, una ocurrencia que nunca había pasado antes, y por la abrupta marcha de Valerie tras sólo una hora. Sabían que había pasado algo interesante y querían saber todos los detalles. Dane fue perseguido por todos los frentes en busca de información, incluyendo desde arriba, ya que Cromo había decidido gritar sus preguntas a la aglomeración mientras volaba sobre sus cabezas en su forma de dragón. Tardó media hora en calmar a todo el mundo lo bastante como para que estuvieran dispuestos a meterse en la cama, y otra media hora más hasta que dejó de oír movimientos impacientes y la pregunta ocasional gritada por el pasillo mientras él trataba de relajarse en la salita entre las dos alas de su casa.


  Sólo cuando todo quedó en silencio consiguió relajarse. El sillón era mullido bajo su trasero, y disfrutó de la comodidad incluso mientras su cabeza no dejaba de darle vueltas a cómo había salido el día. Le dolían las piernas de tanto andar mientras buscaba en el bosque y de pasar una hora tumbado en el suelo pretendiendo estar inconsciente.


  Permitirse ser capturado había sido una maniobra arriesgada, y no creía que fuera a volver a intentarla pronto. Había decidido hacerla basándose en algunos hechos. Primero, que necesitaría amasar la magia suficiente para luchar contra cinco humanos que podían usar magia de dragón contaminada. Segundo, que si se quedaba fuera de la vista mientras amasaba dicha magia, podría estar demasiado lejos para actuar si el enemigo hería al pobre dragón que habían capturado. Por el momento había estado con vida, pero Dane no tenía forma de saber cuánto duraría.


  A juzgar por la destrucción del bosque, habían tardado bastante en contenerla. Había estado luchando para proteger a sus crías, y Dane no tenía duda de que la desesperación le había dado a su fuego más calor e intensidad. El enemigo la había encontrado en algún momento de la mañana, no sabía exactamente cuándo, y ella los había mantenido ocupados el tiempo suficiente como para no haber podido perseguir a las crías y mantenerla contenida a ella. Teniendo en cuenta que Dane sabía lo rápido que podían moverse las crías jóvenes, y era increíblemente rápido, combinado con lo fácilmente que se distraían, que era increíblemente sencillo, su estimación era una batalla de dos horas más otra hora para colocarle las cadenas y las matadragones.


  Teóricamente hablando, aquello debería haberles dejado toda la tarde libre para llevarse a su prisionera y seguidamente volver a por las crías. Una de las razones por las que no había querido alejarse mucho de la escena era porque sinceramente no podía comprender por qué habían perdido toda la tarde sentados con su prisionera sin hacer nada. Pero entonces apareció O'Simmons.


  Las acciones de O'Simmons establecieron rápidamente en su cabeza que era el líder del grupo y que aparentemente tomaba todas las decisiones. Dane sabía que O'Simmons había estado atrapado todo el día en la escena del crimen que Mercurio estaba investigando, y probablemente apenas había tenido un momento para comprobar sus mensajes de texto, mucho menos para escabullirse para lidiar con un dragón capturado. Su equipo le había esperado.


  No mucho después de adivinar eso, Dane sintió la magia de Mercurio tocar algunos de los marcadores que había dejado para marcar su camino para no buscar por accidente dos veces en la misma zona. Mercurio era la única persona que le conocía lo bastante bien como para leer aquellos marcadores, así que no tardaría en llegar a su lado. Dane se permitiría ser capturado, dándole el tiempo necesario para reunir su magia y para comenzar a liberar a la dragona de sus ataduras. También le daría tiempo a Mercurio para acercarse lo bastante para cubrirle pero, sólo por si O'Simmons decidía que era tiempo de marcharse antes de que llegara, Dane estaría listo para detenerlo.


  Por suerte, Mercurio había llegado a tiempo y la batalla había salido bien. Dane había llevado a la dragona con su familia y Martha los estaba ayudando a instalarse. Cuando regresara a casa Mercurio posiblemente le regañaría por asustarle y no llamar cuando sabía que iba a llegar tarde y por pretender haber estado capturado, pero él disfrutaba la cara de Mercurio cuando se ponía serio. Tenía la misma mirada fiera cuando le gruñía que cuando gemía con él durante el sexo. Lo que podría explicar por qué sus momentos serios solían acabar en buen sexo.


  Dane le dijo a su libido que se callara. Era imposible que Mercurio volviera a casa en los próximos minutos para ayudarle a hacer sus fantasías realidad. Estaba ahí fuera salvando dragones; Dane no debería estar teniendo fantasías masturbatorias en aquel momento. Podría ir al dormitorio de ambos y librarse él solo de su frustración, pero tampoco era tan divertido cuando sabía que Mercurio no le iba a encontrar a media caricia y se iba a dar prisa en unirse a él.


  Un ruido le hizo devolver su atención al presente. Levantó la cabeza de sus manos entrelazadas, a las que estaba mirando sin ver, justo cuando Níquel se sentó en el asiento delante de él. Estaba vestido con unos vaqueros llenos de marcas y una camiseta en vez de con su pijama. El mocoso había seguido los mismos pasos que todos los demás para irse a la cama, pero en lugar de irse a dormir había acudido a él para darle la lata.


  —Algo pasa —dijo Níquel en voz baja para que los otras crías, las que dormían de verdad, no oyeran que seguía despierto—. Cuéntame.


  Dane se lo contó. Níquel había sido un participante activo en su meta para salvar a los dragones del enemigo desde el primer momento en que Mercurio le había obligado a llevárselo con él a una redada para salvar a los dragones de aire. Puede que fuera joven en cuerpo, pero su mente era la de un hombre de veinte años de edad, y Dane confiaba en él para guardarle las espaldas.


  —Maldición. Entonces han podido atrapar a un dragón precioso. —Níquel suspiró—. Para los humanos eso es magia de verdad.


  —La magia elemental también es magia de verdad —le reprendió Dane. Níquel no sería el primero que conocía en quejarse de que su magia era demasiado especializada como para tener un uso más amplio. Mercurio podía usar cualquier hechizo que quisiera siempre y cuando lo conociera y tuviera el poder para invocarlo. Níquel sólo podía usar magia relativa al agua.


  —Sólo si sabes usarla debidamente —contestó Níquel sin más. Empuñó una mano, que sonó mojada como si estuviera sosteniendo un globo de agua, y su sonrisa se volvió una pizca más mortífera. No, Dane no tenía que preocuparse por Níquel. Sí tenía que preocuparse por humanos codiciosos que verían la magia elemental como algo débil en comparación con la de un dragón precioso y que tenían la tecnología necesaria para tratar de deformar aun más su magia robada—. ¿Y cuándo crees que te llamará Stockton? Si están haciendo una redada en un laboratorio con humanos que usan magia contaminada, querrá tener en su equipo al usuario de magia más poderoso de la zona.


  En sólo unos minutos Níquel había adivinado por qué seguía sentado en la salita en vez de prepararse para ir a la cama. Mercurio podría no ser capaz de llamarle para estar con él en el caso, pero Stockton podía y lo haría.


  Su teléfono móvil sonó, como estuviera esperando a Níquel. Dane dejó que llegara al segundo tono y le tapó el altavoz para evitar que el ruido hiciera eco y despertara a alguien.


  —Soy Dane —dijo educadamente, respondiendo—. ¿Asumo que ha sacado este número del formulario de contactos de emergencia de Mercurio?


  Stockton rió al otro lado de la línea.


  —Me ha pillado. Seguramente también sabrá por qué le llamo. He llamado a una niñera para que cuide de sus crías. Pagaremos sus tarifas y las suyas. ¿Podría venir a las oficinas del FBSI en cuanto llegue?


  La puerta delantera del piso de abajo se abrió y Dane se echó a un lado sin levantarse para mirar por encima de la barandilla y ver quién era. La distintiva piel verde de Daisy era visible por la ventana mientras volvía a guardar su llave y abría la puerta.


  —No debería ser un problema —contestó. Ambos colgaron. Dane se puso en pie y bajó las escaleras para saludar a Daisy, con Níquel pisándole los talones.


  —Sabes, jefe, si necesitabas que me quedara más horas no tenías que hacer que un mandamás me llamara —dijo Daisy en tono bromista mientras se quitaba su abrigo ligero para colgarlo en el armario del pasillo y guardaba su bolso debajo.


  —¿Estás pluriempleada como niñera para casos difíciles? —preguntó Dane, tratando de mantener el tono juguetón—. Claramente no te pago lo suficiente si tienes que sacar dinero de otra parte. Níquel, recuérdame que le doble el salario cuando volvamos a casa.


  Daisy seguía mirándole con la boca abierta cuando Níquel le puso la mano en el hombro y su magia se los llevó de allí. Dane se concentró en Mercurio, permitiendo que su magia los llevara a su lado. Aparecieron dentro de una sala de conferencias que asumía se encontraba en alguna parte de la oficina regional de los SobFedes.


  Se oyeron algunas exclamaciones de sorpresa y un hombre sacó su arma de forma instintiva al verlos aparecer repentinamente.


  —No es el modo habitual de entrar en nuestras premisas —dijo Stockton en voz alta por encima del ruido de todos los demás—. Preferimos que primero le dé el visto bueno nuestro equipo de seguridad de la planta baja. —Dane había atravesado las protecciones que los SobFedes tenían en el edificio para evitar que alguien pudiera aparecer como él, y ni siquiera parecía cansado por el esfuerzo. Níquel también recibió algunas miradas extrañas, pero ya que nadie hizo comentarios sobre él, asumió que Mercurio ya les había puesto al tanto.


  —Éste es el almacén donde creemos que tienen a los dragones —dijo Mercurio, deslizando un trozo de papel por la mesa hacia él. Níquel lo cogió y lo sostuvo en alto para que los dos pudieran verlo.


  —En este vecindario no podrían construir bajo tierra, ni siquiera si se limitaran a dejarlo bajo los almacenes —dijo Níquel, pensativo—. Incluso con refuerzos mágicos, hay demasiado riesgo de abrir un socavón bajo la casa de alguien y anunciar su posición.


  —Entonces estamos frente a un asalto a nivel del suelo. —Dane estaba de acuerdo con el análisis de Níquel—. La magia de O'Simmons era lo bastante poderosa para poder transportarse a sí mismo, pero no podía transportar algo tan grande como un dragón. Es una amenaza, pero me preocupa más que combine su magia con la de otros. Eso podría ser mortal. —Él había usado mucha magia durante el día, y sus reservas estaban diezmadas. Sin embargo, una de las cosas buenas de su linaje era que no podía agotarse por usar demasiada magia. Dane sólo tenía que reponer sus reservas. La magia acudió fácilmente a su llamada y comenzó, de forma lenta pero continua, a prepararse para el combate.


  —Los SWAT entran primero. Nos gustaría que fuera con ellos —dijo Valerie—. Posee la magia para combatir cualquier ataque que los brujos de los SWAT no puedan combatir, y si encuentran a los dragones podrá calmarlos.


  Níquel fue el que contestó a pesar de que Valerie estaba hablando con Dane.


  —Podría funcionar. Mojarlos a todos pillaría al enemigo desprevenido y Dane y tus brujos podrían continuar. Este O'Simmons nos lleva al menos una hora de ventaja. Deberíamos ir ya al almacén.


  —Cuanto más esperemos, más probabilidades habrá de no cazarlo —concordó Mercurio.


  Dane tomó otra larga bocanada de magia y la dejó reposar antes de preguntar por las coordenadas de en qué lugar de la ciudad iban a reunirse. El problema que tenía trabajar con el gobierno era tener que seguir tantas regulaciones. Todos los puntos tenían que estar sobre las íes en docenas de formularios antes de que pudiera pasar nada. Se tenían que crear planes y luego ser revisados varias veces. Por un lado entendía el motivo: si alguien salía herido o moría durante una redada, nadie se metería en problemas gracias a todas esos formularios apropiadamente rellenados. Era triste que el gobierno tuviera que funcionar así, y Dane odiaba el retraso que provocaba, pero una demanda de responsabilidad civil era una cosa muy fea. Gregory, su abogado, le mataría si tuviera que encargarse de una sólo por haber apresurado a los SobFedes y hubiera pasado algo malo.


  Aun así cada segundo que perdían siguiendo el protocolo y en preparaciones le hacía más impaciente. Si se tratara sólo de Mercurio y él ya se habrían infiltrado en el almacén y tendrían a los dragones a salvo. Tener refuerzos era un cambio agradable, no podía negarlo, pero si significaba que aquellos pobres dragones sufrirían daños... No quería pensar en ello.


  La magia restalló bajo sus dedos y Dane volvió a meterla en su cuerpo. Gastar magia sólo por estar ansioso era una estupidez, y comenzar una redada actuando de manera estúpida no era buena señal.


  —Tenéis que permanecer tras un escudo en todo momento —les insistió a Níquel y a él el hombre fornido que aparentemente estaba a cargo del equipo SWAT. Dane enarcó una ceja y se preguntó para qué necesitaba él un escudo, ya que podía detener balas y hechizos con su magia, pero asintió sólo para que los procedimientos siguieran adelante.


  —De acuerdo, ya vale de perder el tiempo —espetó Valerie, y estampó las manos en la mesa para llamar la atención de todos—. Ya hemos realizado una operación como ésta. Todos estamos entrenados y preparados. Dejemos de hablar de los posibles y continuemos. Tenemos vidas que salvar.


  —Bien dicho —concordó Stockton—. Esto es de perfil alto, señores. La secretaria de Defensa quiere que detengamos a estos terroristas antes de que vayan a por objetivos de perfil alto. ¡Adelante!


  Perfil alto, sinónimo de personas más importantes que dragones. El pensamiento de que los dragones eran salvajes e indomables tenía que cambiar para evitar que algo como aquello volviera a ocurrir.


  Níquel le gruñó a Stockton, que de repente pareció avergonzado al darse cuenta de lo que sus palabras dejaban ver delante de dos dragones y de algunas otras personas que podrían recordar su insensibilidad y negarle potencialmente una futura promoción. No se disculpó, sino que se giró hacia Dane.


  —¿Puede transportarnos a todos al punto de encuentro? —preguntó.


  —¿Estamos ya todos listos? —Dane no pudo evitar gruñir con desaprobación (y fue mucho menos impresionante que el de Níquel, ya que él no poseía las cuerdas vocales apropiadas para ello, pero aun así fue lo bastante fuerte como para enfatizar su descontento) al montón—. Todos los participantes en la operación tienen que levantarse y acercarse a mí.


  Dane succionó más magia y la dejó rodear a todas las personas allí reunidas. Tardó un segundo en tejerlos a todos en su hechizo de transporte normal —necesitaba algo más de esfuerzo si no le estaban tocando— y a continuación la sala de conferencias desapareció.


  Reaparecieron en un pequeño aparcamiento a unas cuatro manzanas a la vuelta de la esquina del almacén. La zona era una mezcla de área industrial y residencial, con apartamentos sobre escaparates derruidos directamente adyacentes al almacén. No era una parte genial de la ciudad, otro strike contra la mentira de que el almacén estuviera siendo usado como almacén de pruebas de la policía, pero el aumento en presencia policial mantendría, con suerte, a todo el mundo a salvo hasta que pudieran marcharse de nuevo.


  Las cosas fueron rápido en cuanto todos estuvieron presentes y contados. Níquel y él fueron colocados en medio del equipo SWAT que estaba echando abajo la puerta principal. Un segundo equipo estaba yendo a la parte de atrás con Mercurio y un par de brujas. Todo estaba cronometrado para que el equipo de Dane llegara a la puerta principal a la vez que el de Mercurio a la parte de atrás. El hombre que había a la cabeza con el ariete en las manos se adelantó justo a tiempo para coincidir con el hombre que hacía lo mismo en la parte trasera. Balanceó los brazos y el ariete golpeó la puerta con el ruido de un gong hueco. Unas runas brillaron de forma incandescente a lo largo del ariete mientras su posesor lo echaba hacia atrás y volvía a golpear la puerta. Esta vez, cuando impactó, las runas se arremolinaron y se estrellaron en la puerta junto al metal mundano del ariete. Dane olió algo de la magia contaminada mientras las runas continuaban luchando contra lo que estuviera protegiendo la puerta.


  El ariete contenía una obra mágica magnífica. Dane no había visto algo semejante en al menos dos décadas, pero la cima de los hechizos rúnicos había aparecido y se había acabado antes de la llegada del cristianismo. Aun así, las runas destruyeron el hechizo de la puerta. Ésta se abrió fácilmente y a continuación las runas desaparecieron de la vista. Los SWAT entraron; Níquel y él fueron con ellos como guijarros atrapados en una fuerte corriente. Se estaba sintiendo algo superfluo por el momento; los SWAT se habían infiltrado en guaridas de malvados muchas veces antes sin su ayuda. Que le hubieran incluido aquella vez seguramente sólo había sido a insistencia de los SobFedes.


  Dane se forzó a volver a la tarea que tenían entre manos mientras los SWAT empezaban a separarse y a buscar el edificio. El almacén era bastante grande, más que el de Chesapeake que Mercurio, Níquel y él habían infiltrado hacía cinco años. Aunque su tecnología no era tan punta. A la derecha podía ver sábanas pesadas de plástico colgando del techo, donde habían instalado un ambiente estéril. Podía ver algunas máquinas tras el plástico, pero no quería acercarse más para investigar. A la izquierda había muros de listones que no llegaba al techo. Los miembros del SWAT despejaron ambas habitaciones mientras Níquel y él se quedaban parados junto a la puerta con su guardia.


  El aire estaba henchido de magia. Ya que él no estaba haciendo nada más, envió un filamento de su propia magia a investigar el motivo. La magia podía viciar el aire por medio de uso frecuente o por hechizos de gran calibre, como las runas impactando contra la protección de la puerta, pero aquello tenía otra sensación. Parecía un hechizo en activo, pero Dane no había encontrado nunca nada parecido. Podría haberse sentido impresionado con lo que unos humanos de otro modo no-mágicos habían conseguido si no estuviera completamente asqueado de sus métodos.


  —Se parece a la magia de Zinc —le avisó Níquel, mirando por los alrededores. Caminó hacia adelante y Dane le siguió. Su guardia les siseó que se quedaran quietos antes salir también trotando tras ellos—. Pero es de la mala.


  —Entonces, ¿alguien está usando magia de aire contaminada? —preguntó Dane, aunque su magia ya le estaba confirmando lo que Níquel le había dicho. Aquel era un gran momento educacional para Níquel. No estaban siendo atacados directamente, así que podía tomarse unos segundos para dejar que éste analizara lo que él ya había descubierto. Dane dejó su magia fluir por el almacén y comenzó a tocar y tirar del hechizo de asfixia que cubría el edificio. Fue difícil forzar a la magia contaminada a cambiar a lo que Dane quería que fuera, e hizo falta más magia de lo que él habría querido.


  —¡No toquéis eso! —gritó Níquel, corriendo de repente hacia adelante. Corrió por el pasillo entre la sala estéril y la de los listones y desapareció al girar la esquina. Dane le siguió a un paso más tranquilo mientras el guardia gruñía sobre las dificultades de proteger a dos personas que no le escuchaban ni una puñetera vez.


  Níquel estaba agachado sobre una rejilla en el suelo, teniendo cuidado de no tocarla. Era lo bastante ancha para un humano adulto cuando las barras de metal se retiraban, y para aquellas personas que sabían que el último complejo había estado bajo tierra era la trampa perfecta.


  —Déjame —le dijo a Níquel. Se agachó a su lado y dejó que su magia resplandeciera entre sus dedos. El hechizo de asfixia estaba esperando a que alguien tocara la rejilla, ya fuera porque alguien la pisara por accidente o porque trataran de quitar la tapa para investigar debajo. Dane dejó que su magia fuera la primera en tocarla y la rejilla se estremeció al empezar a deshacer el hechizo. El aire de repente se sintió más pesado, como si estuviera tratando de presionar hacia abajo y forzar a todo el mundo a caer al suelo. El guardia maldijo y abrió las piernas para sujetarse mejor. Su magia siguió mordiendo y empujando el hechizo, tirando de los hilos que lo componían para deshacerlo.


  Sintió a Níquel ponerse en pie de un salto y luego a su magia responder, pero Dane necesitaba deshacer aquel hechizo más que Níquel su ayuda. Le cayó agua en la cara y escuchó el bang de varias pistolas. Alguien gritó, alguien más gorjeó al ahogarse con agua, y el hechizo de asfixia colapsó bajo sus manos.


  El aire era más ligero cuando se puso en pie para ver lo que se había perdido. Níquel estaba en medio de un gran charco, aún en su forma humana; había tres cuerpos a sus pies, todos muertos. Su guardia y otros tres miembros del SWAT le miraban fijamente. Dane vio que tenían las bocas abiertas de la sorpresa a pesar de tener todavía puestos su cascos casi opacos.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó con curiosidad, observando a Níquel atravesar el charco y los muertos sin más.


  —Rompimos el hechizo de ocultación en nuestra mitad del almacén —vociferó Mercurio desde alguna parte donde no podían verle. Aparentemente estaba lo bastante cerca para oírle—. Tres de ellos nos dieron esquinazo. Tenemos a O'Simmons esposado, pero me vendría bien tu ayuda con las jaulas.


  ¿Jaulas? Aunque ahora que lo pensaba, el almacén no es que estuviera preparado para celdas en condiciones. Níquel y él corrieron por el pasillo, pasando junto a otras dos habitaciones cubiertas de plástico antes de encontrar un espacio abierto con dos jaulas grandes. O'Simmons estaba siendo levantado por tres miembros del SWAT. Parecía furioso, pero al mismo tiempo tenía la misma expresión algo desorientada que reconocía de sus compañeros, a los que les habían quitado la magia en el bosque. Aparentemente ni siquiera O'Simmons se había dado cuenta de la droga tan peligrosa que había ingerido. Aunque, ya que no tenía el hechizo mortal el final de su carrete de magia, no podía evitar preguntarse si habían conseguido atrapar un pez lo bastante gordo como para poder obtener la información que necesitaban para comenzar a desmantelar la operación.


  Dentro de las jaulas había dos dragones. En la que tenía más cerca había un niño de la edad aproximada de Lumi y Aleación, cinco años. Tenía el pelo muy largo y rubio, y también desaliñado y sucio por falta de cuidado, y lo usaba de cortina para esconderse. Pudo ver el resplandor de sus ojos dorados a través de su cabello mientras los miraba preocupado. Mercurio estaba arrodillado junto a la otra jaula, y al echar un vistazo dentro Dane supo por qué. Allí había una mujer de sucio pelo plateado y mal cortado, como si hubiera luchado contra el que tuviera el cuchillo, así que el resultado era un corte feo y desigual. Su estómago estaba hinchado y la mujer gruñía y jadeaba sin aire.


  —Os vamos a sacar de aquí y os vamos a llevar a un lugar seguro —insistía Mercurio mientras Dane corría a su lado. Níquel se arrodilló junto a la jaula del chico para intentar convencerle para que se sentara.


  —No se llevarán a mis crías —gruñó la mujer de modo semicoherente—. Prefiero morir.


  —No se las llevarán —contestó Mercurio en tono tranquilizador—. Tendrás a tus crías entre otros dragones y las criarás como debería hacerlo un dragón.


  La cerradura consistía en un simple candado que un cortafríos podría abrir fácilmente, excepto que le cosquillearon los dedos cuando lo tocó. A menos que el cortafríos estuviera cubierto de las mismas runas que el ariete, quedaría convertido en chatarra. Dane extrajo más magia de su entorno y formó un martillo con ella. La mujer no tenía tiempo para que él deshiciera el hechizo con cuidado; necesitaba ayuda ya. Su magia golpeó el candado y provocó un ruido de metal contra metal. La mujer chilló y luego se aferró a su estómago, soltando un gemido. Dane volvió a golpear, más fuerte, y el candado se rompió en dos con un fuerte chirrido.


  Mercurio abrió la puerta en segundos y se subió a la jaula para ayudar a que la mujer saliera de allí con esfuerzo. Ésta se aferró de su brazo con desesperación, llorando a lágrima viva.


  —Necesita atención médica —le insistió Mercurio al líder de los SWAT, que se había unido a ellos en algún momento—. Deje que la lleve a otro sitio donde puedan ayudarla. Cuando haya dado a luz podrán tener su testimonio.


  El líder de los SWAT se apartó con las manos en el aire.


  —Llévesela —insistió. Aparentemente los problemas de mujeres, como los bebés, no eran su fuerte, y debió entender que un hospital normal de humanos seguramente no podría ayudar a un dragón a que pusiera sus huevos.


  Mercurio abrazó a la mujer para sujetarla. Dane sintió su magia reaccionar mientras creaba su hechizo de transporte. El dragón pequeño aparentemente también lo sintió, porque gritó y sacó la mano por entre las rejas de su celda con desesperación.


  —Sin Ori no —jadeó la mujer, girándose hacia la jaula de la cría.


  Dane corrió hacia el candado, sacando más magia para poder sacar de allí a Ori. Tomó dos intentos mientras Ori no dejaba de gimotear, pero en cuanto abrió la puerta, la cría salió corriendo hacia la mujer. Le temblaban las piernas y prácticamente gateó todo el rato, pero en cuestión de segundos estuvo aferrado a su pierna, justo como le había visto hacer a Aleación con Mercurio.


  Antes de marcharse Mercurio le miró a los ojos; luego volvió a mirar la zona de las jaulas. Dane sabía lo que pensaba: que Platino, el dragón que sabían era un cautivo del enemigo, no estaba allí. La batalla para salvar a los dragones todavía no había terminado. Mercurio alteró su hechizo para incluir a uno más y los tres dragones desaparecieron de la vista. Níquel y Dane se pusieron de pie y se acercaron al líder de los SWAT. La situación se le antojaba anticlimática. Sí, había desactivado un gran hechizo trampa y había salvado a dos dragones, pero no había capturado al enemigo ni luchado. Casi todo el tiempo que había estado allí lo había usado estando de pie, esperando a hacer algo. De todas formas, nadie de su bando había muerto y la misión había sido un éxito. No debería quejarse.


  Níquel, por otro lado, había luchado contra tres usuarios de magia y había ganado. Puede que sólo tuviera acceso a la magia de agua, pero se estaba convirtiendo en una criatura formidable.


  Aparentemente, el líder de los SWAT concordaba con él.


  —Cuando cumplas dieciocho, envíame tu currículum. A mi equipo no le vendría mal un chico como tú —le dijo a Níquel.


  Níquel sonrió, sintiéndose claramente halagado por la admiración de su trabajo duro.


  —Lo siento —contestó Níquel, encogiéndose de hombros—, pero ya tengo un trabajo en espera en la asesoría de Dane. Aunque no dude en llamarme si necesita mi ayuda.


  Stockton rodeó la partición en la habitación limpia mientras Níquel acababa de hablar.


  —Si lo hace acabará con su presupuesto trimestral —vociferó. Su sonrisa decía que creía que valdría la pena el gasto. Dane vería lo que decía Stockton cuando viera la tarifa que iba a pedir por contratarlos a Níquel y a él, pero por ahora le alegraba saber que los SobFedes y él continuarían trabajando juntos en ocasiones. Su dinero mantenía su hogar repleto de bombas de canela, las cuales mantenían feliz a Lumi, lo cual mantenía al resto de ellos cuerdos. Eso era importante.


  —¿Hemos acabado por aquí? —preguntó. Estaba cansado de toda la magia que había usado durante el día, y Níquel necesitaba meterse en la cama.


  Stockton asintió.


  —Los técnicos de evidencias y algunos agentes federales de mi confianza vendrán en coche para ocuparse de la escena. Están a unos diez minutos. Cuando lleguen, ¿le importaría transportar a los que necesitemos volver a la oficina? —Dane asintió y, con cansancio, empezó a recolectar un poco más de magia de su alrededor. Podría usar otro gran hechizo antes de dejarse caer en la cama y dormir doce horas seguidas.


  Níquel bostezó a su lado, así que le pasó un brazo por los hombros para acercarlo a él. Níquel se recostó en él, la cabeza apenas le llegaba al pecho, y murmuró algo con cansancio. Cobre era la cría más alta de Dane, pero sólo porque ya había pegado un buen estirón. Tenía la sensación de que en unos meses Níquel podría ser más alto que él. Tenía la estructura ósea para ello.


  Y su mente no dejaba de vagar, pero la verdad es que pensar en sus crías era mucho más interesante que observar a gente moverse por una escena del crimen.


  Finalmente, la cuadrilla de refuerzo llegó y Stockton organizó a todos los que necesitaban un viaje de vuelta a la oficina. Valerie le sonrió de oreja a oreja. Su comportamiento era completamente diferente al de la primera vez que se habían visto. Aparentemente, realizar una operación con éxito tras años de investigación obstaculizada era bueno para ella.


  Cuando todo estuvo preparado, Dane dejó que el hechizo siguiera su curso y el almacén desapareció, reemplazado por la sala de conferencias que habían abandonado hacía unas horas. La secretaria de Defensa está sentada en una de las sillas. Tenía el teléfono en la oreja, pero terminó la llamada cuando reaparecieron. Stockton le asintió educadamente, pero estaba escuchando el informe del líder de los SWAT. La secretaria se levantó y se acercó a Dane intencionadamente.


  Dane la miró, parpadeando. Ella le miró a él y luego a Níquel, que creía que se había dormido del todo mientras esperaban a marcharse.


  —Los dragones son muy fuertes —dijo ella en voz baja, aparentemente a sabiendas de que Níquel estaba dormido—. Ojalá tuviéramos a más como Mercurio Chicago en nuestro equipo. —No había dicho aquello en tono interrogativo, pero Dane podía sentir curiosidad reprimida.


  —Piénselo de este modo —contestó él. No podía dejar pasar aquella oportunidad—. Tiene a una población migratoria y sin hogar sin acceso posible a la educación formal ni a la sanidad, sin número de la Seguridad Social ni tampoco ninguna identificación oficial. La esperanza de vida de un dragón es de sólo veintiséis años, no debido a que tengan vidas cortas, sino a que acaban muertos en la naturaleza gracias a otros predadores o por los elementos. Y cuando un dragón trata de rectificar esa situación entrando en la sociedad humana, a menudo acaban siendo ignorados. Creo que Mercurio es el único dragón que trabaja para una agencia federal.


  —Entonces, ¿no hay modo de cambiarlo? —preguntó la secretaria de Defensa bruscamente.


  —No he dicho eso. —Dane sonrió de un modo algo afilado—. Todo lo que los dragones necesitan es un lugar al que llamar hogar, un lugar donde tengan los recursos para prevenir las disputas territoriales y donde doctores y educadores puedan trabajar con ellos. Yo estoy tratando de crear ese lugar, pero algunos fondos adicionales para construir una escuela y un hospital en condiciones ayudarían. Igual que alguna campaña nacional para ayudar a cambiar la idea negativa que se tiene sobre los dragones. No son lamias, pero a menudo los tratan de la misma forma, y usted podría cambiar eso.


  La secretaria quería tener magia de dragón disponible para ayudar en guerras y para reformar a la policía local y a las fuerzas federales. Dane quería que los dragones tuvieran acceso igualitario a universidades y trabajos en todo el mundo. La mujer asintió, pensativa.


  —Tendremos que volver a hablar luego, en un mejor momento —dijo.


  Dane estuvo de acuerdo.


  —Stockton tiene mi número. Que tenga una buena noche. —Dicho aquello, dejó que su magia los llevara a casa.


  Reaparecieron en la salita entre las dos alas de su casa. Daisy estaba arrodillada en el suelo, hablando con Lumi en voz baja. En cuanto aparecieron, Lumi la rodeó a todo correr y fue hacia él.


  —¿Dónde está? —preguntó Lumi bruscamente, buscando alrededor de Dane como si alguien pudiera estar escondiéndose tras sus piernas.


  —¿Quién? —preguntó él. Daisy chasqueó la lengua, exasperada, y le quitó con cuidado a Níquel de los brazos. Níquel gruñó algo incoherente, pero permitió que le llevaran a la cama.


  —El dragón dorado —contestó Lumi, en un tono que le decía que estaba siendo estúpido por no saber ya la respuesta.


  —¿Ori? —inquirió él, preguntándose qué demonios estaba tramado Lumi ahora—. Se ha ido al pueblo dragón.


  Lumi suspiró.


  —Pues tendré que ir yo también.


  —Esta noche no —dijo él con firmeza—. Ori y tú necesitáis dormir, y Ori primero tiene que instalarse.


  —Pues vale —gruñó Lumi. Se dio la vuelta y se fue a la cama. Dane, agradecido, se dirigió a la propia. Daisy se marcharía en cuanto Níquel estuviera listo. Esperaba que Mercurio volviera pronto a casa también, pero tenía la sensación de que estaría con la dragona embarazada unas horas más.


  Se lavó la cara en el baño, se puso el pijama y se quedó dormido antes de apoyar la cabeza en la almohada.


  Epílogo


  Mercurio trastabilló hacia casa mucho después de que hubiera salido el sol. Daisy estaba preparando alegremente el desayuno para las crías, que empezaban a colocarse en sus sitios en la isla de la cocina. Zinc y Cobre eran los únicos que no estaban presentes.


  —¿Cómo se encuentra Ori? —trinó Lumi cuando le vio. Parecía estar totalmente despierto, cosa que le hizo sentir celos.


  —Asustado a más no poder y sintiéndose perdido —suspiró él.


  Martha había tenido que separar a Ori de la dragona embarazada, que se estaba sumergiendo rápidamente en la fiebre del huevo. Ori se había vuelto loco de miedo y se había puesto a chillar y a llorar, atrayendo la atención del resto del pueblo. Una docena de crías curiosas habían intentado hablar con él, pero Ori había salido corriendo, aterrado. La pobre criatura posiblemente nunca había visto a otro dragón hasta que la dragona a punto de ser madre había sido capturada, y se había aferrado a ella. Habían tardado un rato en encontrarle escondido bajo el porche de una de las casas, y aún más en sacarlo de allí sin asustarle. Martha había conseguido hacer que se moviera tras prometerle que podría ver a su compañera y a sus cuatro huevos, y Ori se había metido en la habitación y no permitía que le sacaran de allí.


  —Va a necesitar mucho tiempo para curarse —trató de explicarle a Lumi. Lumi asintió, pareciendo sentirse decepcionado por alguna razón. Daisy le sirvió un plato de huevos al nido, un plato extrañamente apropiado teniendo en cuenta cómo había pasado la noche, y Lumi se distrajo lo bastante como para que él pudiera irse de la cocina e ir al piso de arriba. Su cama le esperaba.


  Dane le echó un vistazo a Mercurio cuando apareció en el dormitorio e hizo una mueca de dolor. Dejó caer los calcetines que había estado a punto de ponerse y en su lugar corrió hacia el baño. Mercurio oyó agua correr un momento después. Dane volvió con un paño húmedo. Mercurio lo aceptó agradecido, encantado de poder limpiarse el sudor de la cara. Se desvistió y se metió en la cama.


  —He hablado con Zinc —le dijo Dane mientras cogía el paño—. Le dije que seguiremos buscando a Platino, y que ahora tu jefe está ayudando también. Está preocupada, pero se recuperará. —Mercurio sólo consiguió asentir, agradecido de que Dane hubiera hablado con ella.


  Dane alisó la ropa de cama y luego se sentó en el colchón a su lado antes de continuar.


  —Stockton ha llamado. Me ha dicho que han puesto una orden de búsqueda para todas las posesiones de O'Simmons. Si hay algo de experimentación en dragones, Stockton dice que lo encontrarán y que se asegurará de que estemos informados. Han puesto a Valerie a cargo de la investigación y tú sigues siendo su compañero.


  —Así que van a ascenderme a agente. —Consiguió encontrar la energía para contestar mientras bostezaba. Se estaba quedado dormido en tiempo récord. Ayudar a un dragón que había entrado en la fiebre del huevo, cambiado de forma y luego puesto sus huevos con seguridad era extremadamente cansado para el cuerpo y la mente. Además, tener que encontrar a un aterrado Ori mientras lo anterior ocurría no había ayudado—. Seguramente fastidiará mis horas de trabajo.


  —Le diré a Daisy que podríamos necesitar que cuide a las crías de vez en cuando después de la cena, pero también veré si puedo reducir horas en el trabajo. Encontraremos el modo, como siempre, así que no te preocupes.


  Mercurio asintió, alegrándose de que su trabajo nuevo no fuera a causar problemas en casa. Parpadeó, pero sus ojos tardaron unos segundos en abrirse de nuevo. Volvieron a cerrarse casi de inmediato.


  —Nos vemos luego —oyó decir a Dane en voz baja. Dane le besó la frente—. Que duermas bien.


  —No más pícnics —murmuró en un último esfuerzo por permanecer despierto para hablar con su pareja.


  Necesitaban hablar sobre los hechos tras el almacén y lo que significaba tener a los SobFedes tan involucrados, pero no fue difícil darse cuenta de que estaba demasiado cansado como para recordar en aquel momento nada de lo que habían hablado. Cuando volviera a despertarse, Dane y él —y posiblemente también Níquel— tendrían que sentarse a pensar en todo aquello juntos.


  Dane rió.


  —Se lo diré a Lumi. Y también llamaré a tu oficina y les diré que irás mañana para cualquier seguimiento. Duerme un poco.


  Mercurio abrió los ojos una última vez para poder sonreirle y luego permitió que la suave almohada y el colchón hicieran su trabajo. Cayó dormido antes de que Dane saliera de la habitación.


  FIN


  Sobre el autor


  Mell, cuando estaba en el instituto, escribió una historia corta para una clase de inglés. La tarea no requería más de cinco páginas y aun así cuando ella la entregó ya tenía diez y la historia aún no estaba completa. Su profesor se quedó impresionado, pero escribir por diversión era su principal fuente de dilación a la hora de hacer los deberes así que entregar una tarea que requiriera escribir ficción fue demasiado bueno para dejarlo pasar. Desde entonces, Mell ha continuado escribiendo, ha publicado sus historias en muchas comunidades de fanfiction y ficción original y finalmente se ha quedado en el slash. Escribe sobre todo historias del género fantástico o paranormal, pero se la ha visto explorar el mundo real una o dos veces.


  Visita su página web para más información sobre las historias y futuros escritos de Mell:


  http://melleightfiction.weebly.com/
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